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A mis padres que me han acompañado hasta aquí, por su apoyo incondicional y amor sincero. A ti, amor, por los años que llevamos juntos, que son tantos que no recuerdo la vida antes de ti.


			Para mis Reguilianas, fuente inagotable de risas y mi Luxcitem en los momentos más oscuros, en especial a ti, Cristina, gracias a ti, Jey hoy brilla. Te debo un sueño, un camino y una vida entera, que no sé cómo pagarte, empecemos entregándote una Luna.




		

			Prólogo


			—Fundamento y Cosmología de la raza Lucita, tal como aparecen en los Compendios de la Sala del Saber del Templo de los Ancestros.


			Breve Historia de la Luna


			Hace mucho que los humanos comenzaron a poblar la Tierra, a tratar de domarla con sus manos desnudas, aprendiendo y dando a luz a las primeras sociedades primigenias. Para cuando esos hechos tuvieron lugar, nosotros ya teníamos un desarrollo, bastante más notorio.


			Los llamados lucitas, o habitantes de la Luna, ya tenían literatura, cuando los humanos empezaban a erguirse. Hasta ese momento, ambas razas habían vivido separadas por la distancia espacial que las mantenía ajenas una de la otra, pero pronto, esa separación llegaría a su fin. Si bien los humanos permanecerían ajenos a nuestra existencia, para nuestro pueblo se convirtieron, no solo en objeto de estudio, sino también de protección.


			De la caza de demonios


			Eones atrás, los primeros habitantes de la Luna, vivían con mucho esfuerzo, sacando lo que podían de la tierra dura y yerma en la que trataban de prosperar, rodeados de seres y monstruos poderosos, que atemorizaban a la población, atacándola sin control. Tenían naturalezas increíbles y distintas entre ellos, y los antiguos moradores los llamaron demonios.


			La leyenda del pueblo Lucita cuenta cómo un Ancestro, se vio acorralado por uno de esos demonios. Un ejemplar enorme que controlaba el fuego. El joven, usando los medios a su alcance, y tratando de evitar que el ser penetrara en su territorio y masacrara a su familia, trató de enfrentarse a él.


			Fue una lucha difícil, en la que el joven casi pierde la vida, pero en el último momento, alzó un hacha que su padre le había regalado. Tenía un hermoso mango de madera y la cabeza era de plata lunar. Era el arma ceremonial de su familia, y el joven la había obtenido el día de su mayoría de edad. De forma completamente inesperada, la plata del arma pareció herir a su oponente, lo que le dio tiempo al joven para ponerse en pie, y lanzar el ataque fulminante que acabaría con su enemigo.


			El demonio se evaporó en una voluta de humo, dejando tras de sí una piedra oscura. El joven, pensando que era su premio por abatir a la bestia, recogió la piedra y se la colgó al cuello, donde la notaba vibrar y calentarse, como si dentro de ella aún quedara poder latente.


			Unos días más tarde, estaba el joven trabajando sus tierras, cuando sintió que la piedra comenzaba a arder de tal forma que tuvo que arrancársela, y al mirarse el pecho, vio una quemadura sobre su piel. Alarmado, decidió llevar la joya a un anciano sabio para que la estudiara.


			El anciano dedujo, que el demonio no había muerto en el ataque, sino que, de alguna forma, al ser vencido, su esencia y su poder habían sido encerrados en esa piedra. Llamó entonces a un hombre de la aldea que decían que tenía el poder de los Cielos y juntos pasaron días tratando de purificar la piedra para extirpar el mal de su interior.


			Eventualmente, consiguieron, casi llegando al borde de sus fuerzas, vencer la oscuridad de la piedra, que cayó al suelo, convertida en una gema preciosa de color rojo intenso. El anciano sabio mandó llamar al joven y se la devolvió advirtiéndole de que era una piedra mágica y debía ser tratada con precaución.


			El joven no escuchó las palabras del anciano, y usó la gema para engrandecer su nombre, se llamó a sí mismo El Primer Cazador, y usó el poder de fuego de la gema, indiscriminadamente. Con el paso del tiempo, esta se fue apagando, y cuando el anciano sabio fue interrogado, simplemente dedujo, que la magia se estaba agotando.


			El joven, que para aquel entonces era el líder de la aldea, y conocido en los confines del pueblo Lucita, entró en pánico. No quería que su poder se agotara, de modo que cogió a sus hermanos menores y los llevó a cazar más demonios. Algunos perecieron, pero con el tiempo perfeccionaron su sistema de caza de tal modo, que otros habitantes de la Luna también empezaron a conseguir gemas, que fueron purificadas y se convirtieron en un impulsor de la sociedad de la Luna, como fuente de energía y poder de sus ciudadanos.


			Los lucitas dominaron la magia y desarrollaron un sistema primitivo de estamentos, en los que la familia del Primer Cazador llevaba el liderazgo de los clanes vecinos. Así vivieron y prosperaron los siglos siguientes.


			Aparición de la Luxcitem y el Origen de los Dos Reinos


			Casi mil años habían pasado desde que las cacerías de demonios se extendieran por toda la superficie lunar, cuando llegó lo que se denominaría El Milagro de la Luz.


			En una de las cacerías, uno de los demonios fue herido, y tratando de huir del cazador que ansiaba su gema, fue a esconderse cerca de un campo sembrado. Allí había una muchacha que acababa de cumplir quince años y que se encontró de cara con el ser.


			Al principio la niña tuvo miedo, pero entonces el demonio tomó la forma de un hermoso joven, con la piel tan blanca que brillaba en la oscuridad, con la luz de las estrellas. El cabello era tan largo que le caía por la espalda como una cascada de plata líquida brillante y sinuosa, y sus ojos, tan brillantes como dos diamantes la miraban llenos de dolor.


			La joven sintió pena por las heridas que abrían el torso del demonio y decidió ayudarlo. Durante semanas lo ocultó de su clan, alimentándolo y cuidándolo con las hierbas de su familia, hasta que el demonio estuvo recompuesto. Para ese momento, ambos se habían enamorado, pero la naturaleza mágica del joven no le permitía permanecer con su amada por más tiempo, y debió marchar con los suyos, dejando su corazón atrás.


			Más prometió a la joven, que le entregaría el poder de la Luz misma de la luna. Un tiempo después, la muchacha dio a luz a dos hermosos niños de cabello de plata y piel blanca como la luna. Ambos niños poseían el poder innato de la Luz, y fueron venerados entre los suyos, hasta el punto, que cada uno fundó un reino con sus descendientes, y los lucitas fueron bendecidos por la Luxcitem, como se llamó al poder de los hermanos.


			Esta se transmitió de generación en generación a los nacidos dentro de la línea familiar de los Reyes, pero con el paso del tiempo, la Luz Sagrada, al igual que había ocurrido con el poder de las otras gemas, comenzó a apagarse, de tal forma que varios milenios después, solo aparecía en cada dinastía un Portador cada varias generaciones.


			La Luxcitem se convirtió entonces en algo preciado y que marcaba al niño nacido con ella, como siguiente heredero al trono, fuera cual fuera su puesto en la línea sucesoria. Finalmente, un día, esta Luz desapareció, y no volvió a aparecer ningún niño con el don de los Cielos, que se creyó perdido para siempre.


			La Caída del Reino Muerto y la llegada de la Oscuridad


			De entre los acontecimientos más tristes en la Historia de la Luna, encontramos la Caída del Reino Muerto, llamado con anterioridad, Reino de la Flor de Luna Blanca, por sus hermosos jardines, llenos de esta flor, que era símbolo del Rey y su corte.


			El último Rey, llamado Lothean, era un ser vil que en nada apreciaba las cosas buenas de sus fronteras, y que ansiaba el poder por encima de todo. Impuso cuotas terribles a sus ciudadanos, hasta el punto de que los hombres jóvenes comenzaron a escasear, muriendo uno tras otro en las partidas de caza extenuantes, pero al Rey no le importaba. Solo quería más poder mágico.


			No contento con su título de Rey, mandó llamar a todos aquellos que tenían el poder de los Cielos, y que habían constituido una Casta Ascética muy poderosa para que lo bendijeran con la Luz de su magia. Los Ascetas no necesitaban gemas, pues su poder venía de su conexión, con las almas de aquellos que pasaron a mejor vida, los Venerables Ancestros.


			Lothean envidaba su poder innato, y deseó convertirse en un ser de poder ilimitado, y pidió a los sacerdotes de la Orden que no descansaran hasta conseguir que los Ancestros se lo otorgaran.


			Su deseo fue satisfecho, y Lothean consiguió el poder y la vida eterna que siempre había deseado, pero eso tampoco lo contentó, y siguió maltratando a su pueblo, engendrando hijos e hijas, y acaparando poder. Se llamó a sí mismo Dios, y a sus descendientes los encumbró como Dioses Menores, que fueron unidos a las casas más renombradas no solo de su Reino, sino del Reino de Plata también, pasando el poder a sus nietos y biznietos.


			Aterrorizado porque sus descendientes parecieran tener poderes similares a los suyos, trató de matarlos y aquello creó un descontento tal, que su familia y su propio pueblo se alzó en armas contra él.


			Para ese momento las tierras del Reino de la Flor de Luna Blanca, estaban yermas y esquilmadas, no quedaba magia que extraer, y la guerra terminó de llevarla a la ruina. Finalmente, fue asesinado por los suyos, que huyeron al Reino de Plata.


			Lo que una vez fue un territorio lleno de vida y próspero, cayó en las sombras, la Luz plateada de la Luna se apagó y fue llamado desde ese entonces el Reino Muerto. Nadie ha vuelto a poner un pie en la Llanura Negra que precede a sus Portales, y ha vivido para contarlo.


			El Mundo Terrenal, los Portales y la aparición de los mestizos


			Con el tiempo, los demonios comenzaron a extender sus campos de caza, no solo en la Luna, sino que, de alguna forma, algunos conseguían cruzar a lo que los lucitas llaman Mundo Terrenal, o el Mundo Humano.


			Los cazadores trataron de hacerse con aquellos que tenían el poder para hacer esos viajes en segundos, y uniendo sus esfuerzos con los de los artesanos de gemas, crearon el Portal de Plata, a través del cual, los cazadores pudieron seguirlos hacia el Mundo Terrenal, y extender sus cacerías allí.


			La aparición de mestizos lucitas y humanos, fue una consecuencia natural del cruce de nuestras gentes, y al principio eran vistos como curiosidades, llamativos por sus ojos púrpuras, que todos compartían, aunque a día de hoy seguimos sin saber la razón.


			Con el correr de los siglos, la población de ojos púrpuras fue creciendo dentro del Reino de Plata. Los lucitas instauraron un sistema de castas basado en la pureza de la sangre, y los mestizos fueron relegados a sirvientes en primera instancia, y esclavizados, en sus propios hogares, destinados a los trabajos más duros y vendidos o tratados como meros animales.


			Finalmente, la situación llevó a una sublevación que desembocó en la Guerra de la Sangre o de los Mestizos, en la que toda la población de ojos púrpura, fue masacrada sin piedad.


			Cada hombre, mujer y niño mestizo fue cruelmente asesinado, hubo piras que ardieron durante días en las que se quemaban los cuerpos, a veces incluso antes de que el desdichado hubiera llegado a morir. Se arrojaban a bebés de pecho a las llamas entre el clamor de los lucitas. Fue un festín de muerte y dolor que dejó una profunda cicatriz en el imaginario del pueblo de la Luna.


			Las familias que unieron sus fuerzas con los mestizos fueron expulsadas del Reino de la Luna y de su muro de protección. Se los llamó el pueblo de los pardos, y se convirtieron en los proveedores principales de gemas y plata para el Reino, en pago a su traición a la sangre.


			Los pardos construyeron un muro de piedra, que se fue agrandando y que los mantenían a salvo de los demonios de los alrededores, y con el paso del tiempo, crearon su sociedad, sometida a la Alta Aristocracia de dentro del Muro de Plata, y a su propio sistema de castas, y prosperaron dentro de lo posible.


			Fue en esta sociedad del Muro de Piedra que se conformó la llamada Orden Plateada, en la que los niños eran entrenados para convertirlos en cazadores expertos y capaces, que luego eran enviados a los bosques de la Luna o al Mundo Terrenal, para abastecer de poder a su mundo.


			La Orden Plateada


			Sección militar de los pardos, se dividen en dos clases, guerreros de interior, que hacen las veces de policía militar intramuros. Nunca salen al Mundo Terrenal y sus funciones varían entre encargos de apoyo y control de las poblaciones de dentro del Muro de Piedra; y los guerreros cazadores. Estos últimos son la élite del cuerpo, son los recolectores de gemas y los únicos pardos que tienen permiso de bajar al Mundo Humano.


			Ambos cuerpos están bajo las órdenes directas de los jefes de batallones, y del Líder de la Orden, al que todos llaman el Maestro, y que dirige desde sus dependencias las operaciones de recolección y el flujo de gemas que va hacia el Reino de Plata, y las cuotas que se quedan en el Muro de Piedra.


			Los guerreros a su vez se dividen en pequeños grupos de cuatro individuos, llamados divisiones. Son hermanados después de pasar una prueba de aptitud al final de su adiestramiento, siendo esta una sociedad vinculante de por vida. Pasan a ser hermanos a efectos legales y prácticos, vivirán juntos y cazarán juntos hasta el final de sus vidas.


			La unión ha de formarse por el vínculo del acople perfecto, es decir, deben funcionar como un todo en el campo de batalla, fusionando tanto sus caracteres como su forma de luchar para obtener el mejor resultado. Es extremadamente difícil conseguir el acople perfecto, de modo que, por norma general, basta con un acople básico para poder pasar la prueba final. Las divisiones que consiguen un acople perfecto, se convierten en las que mayor número de gemas obtienen, por eso todos los reclutas se esfuerzan mucho para mimetizarse con sus compañeros de adiestramiento.


			En el caso de que alguna división sufra una baja, los guerreros deberán hermanarse de nuevo para reponer al guerrero caído con un reemplazo que deberá acoplarse a sus hermanos mayores lo antes posible, aunque en muchas ocasiones, este segundo acople suele ser defectuoso, dejando a la división rota de por vida, por lo que la figura del reemplazo suele ser un tabú entre los guerreros.


		




		

			Capítulo 1


			Se había hecho el silencio en el dormitorio de la Princesa. Ceres aún tenía el corazón desbocado y el sudor perlaba su piel, tan blanca que parecía brillar iluminada por las velas. Miraba al hermoso bebé que acababa de salir de su vientre mientras algo se movía dentro de su pecho.


			Era el primer varón que paría, todo lo que había tenido en sus brazos antes habían sido niñas con la piel de luna y el fino cabello plateado. Sin embargo, el niño que berreaba contra su pecho, mientras ella trataba de callarlo tenía una matita de pelo negra y la piel sonrosada. Tan distinto de ella y de los miembros de la familia real que era como tratar de hacer pasar un elefante por un gato.


			El bebé se prendió de su pecho por fin y dejó de llorar, mientras ella lo acariciaba. Había tenido muchas hijas, aunque no había amamantado a ninguna, para eso estaban las nodrizas, pero acercar a ese niño al calor de su cuerpo le había resultado tan natural como respirar. En ese momento el niño abrió los rasgados ojos y el corazón de Ceres se detuvo.


			Los iris del recién nacido eran de un impactante color púrpura que lo condenaba como paria social. Hacía miles de años que no se veían unos ojos iguales en el Reino de la Luna y jamás encontraría descanso dentro del Muro de Plata. Alzó la cabeza a las dos únicas personas que estaban con ella en la sala, su doncella personal y su hermano Cadmus.


			—¿Habéis podido contactar con él?


			—Estará junto al Portal una hora antes del amanecer, tengo que llevármelo.


			Ceres apretó al niño contra su pecho, negando desesperada.


			—Aún es pronto y…


			—El Plenilunio acabará al amanecer y tu esposo volverá a casa, sabes de sobra que si no te ha denunciado es porque la posición que le da estar casado con la Princesa no es para perderla a la ligera, pero cuando llegué no pude ver al bebé, o lo matará. Hemos conseguido una niña de los suburbios del Muro de Piedra, su madre la ha parido muerta esta mañana, le haremos creer que esa es la bastarda del humano y que murió nada más nacer, pero debo llevármelo ya.


			La Princesa se negaba a soltar al niño, pero las campanas del Templo resonaron anunciando la tercera hora nocturna, en dos horas amanecería y su esposo llegaría para matar a lo que fuera que hubiera salido de su vientre.


			—No puedo hacerlo… Cadmus, yo…


			—Tú decidiste tu destino al rebajarte al nivel de ese humano. Eres la Princesa de la Luna y si esto se sabe, el escándalo salpicará a toda la familia. ¿Un mestizo en la Corte? No… un mestizo asesinado por el esposo agraviado de su madre. Aquí no tiene futuro. Dámelo.


			Ceres bajó la mirada a esos hermosos ojos púrpura que la perseguirían los próximos siglos, como dos faros en la noche. Besó al niño, lo envolvió en una toquilla con el símbolo real y se lo entregó a su hermano. El Príncipe agarró el paquetito en el que se había convertido su sobrino, con todo el cuidado que pudo, y se dispuso a salir.


			—Cadmus… dile al Maestro… dile que su nombre es Lesath.


			El Príncipe no respondió, se limitó a cubrirse con una capa oscura y salió a grandes trancos por la puerta, mientras su asistente metía en el cuarto una cunita cubierta con el cuerpecito inerte del bebé de los suburbios.


			Cadmus recorrió la mansión de su cuñado sin detenerse, y salió a la noche estrellada. La vida de su hermana no había sido fácil, podía entenderlo. Pero el problema que había supuesto ocultar el amorío que había tenido con el humano en sus escapadas durante los plenilunios, había sido enorme. Su padre, el Rey Corban, le había ordenado taparlo todo y convencer a su hermana de deshacerse del bebé.


			Kahe, el esposo de su hermana era un ser vil y desagradable que había esclavizado a Ceres, obligándola a parir numerosas niñas con un único propósito, tratar de conseguir un portador. Daba igual las veces que se le explicara que la Luz Sagrada estaba extinguida, él seguía con su obsesión por el poder de la Luxcitem. Después de casi cuatro siglos de matrimonio, su hermana y Kahe, no habían obtenido más que niñas sin el poder que ansiaba el padre, y que eran apartadas de la madre en cuanto cumplían los cinco años.


			Este bebé, era el primer varón de su estirpe, pero no era legítimo, y, por tanto, había nacido marcado, no solo por su condición de bastardo de la corona, sino también por esos ojos púrpuras que gritaban al mundo que era un mestizo.


			Las leyes eran claras, debía ser ejecutado de inmediato, por su mezcla de sangre, pero Ceres le había pedido por favor que lo salvara, y Cadmus no era capaz de negarle nada a su desdichada hermana.


			El príncipe llegó a la Puerta de Plata, que conectaba el Reino con el Muro de Piedra donde habitaban los pardos. Si había una oportunidad para su sobrino, que no supusiera su exilio en el Mundo Terrenal, era esa tierra de guerreros y comerciantes, en las que la aguda visión de las clases altas, solo veían traidores y rateros.


			El Portal de Plata se abrió para él, y Cadmus dudó, si cruzarlo o esperar junto a la bruma plateada que había aparecido ante él. Las campanas volvieron a sonar, lejanas, mientras el niño se movía entre sus brazos. El Príncipe no pudo evitar abrir su capa y mirarlo con una pena infinita. Mucho tendría que sufrir ese descendiente de su estirpe para poder sobrevivir en el lugar al que lo mandaban, pero al menos estaría vivo.


			La Bruma se agitó cuando cruzó el Portal un hombre. Cualquiera podría deducir por su cuerpo atlético y sus andares enérgicos que estaba en la plenitud de la juventud. Pero sus ojos… esos ojos de un azul tan pálido que parecían espejos, estaban llenos de sabiduría y conocimiento que solo te dan los largos años de lucha y sacrificio que cargaba sobre sus hombros.


			—¿Entonces es cierto?–La voz del hombre era profunda y sosegada–. Nunca pensé que vería un mestizo con mis propios ojos, y menos uno de Sangre Real.


			—Mi cuñado mató a su padre, y acabaría con él si no lo ocultamos de su vista. Mi hermana le estaría tremendamente agradecida, si… nos ayudara en este asunto.


			—Un mestizo es un peligro tremendo para mi persona, aunque en el Muro de Piedra no tengamos leyes explicitas sobre ellos, no dejan de ser un tabú, no puedo asegurar que sobreviva, y no me expondré a sufrir la ira del Reino de Plata sobre mis tierras, a no ser que se me den ciertas garantías.


			Cadmus endureció el semblante.


			—Criar al hijo varón de la Princesa de la Luna, debería ser un incentivo más que suficiente para alguien como tú, te conozco Maestro, no estarías aquí de no haber calculado ya el beneficio que te reportaría este trato. No obstante, como agradecimiento estamos dispuestos a llegar a un acuerdo económico, por su mantenimiento, claro está.


			El hombre permaneció un minuto en silencio, mientras Cadmus se desesperaba, podía ver en su mente, claramente lo que estaba pensando, pero prefirió dejarlo hacer su jugada.


			—Si me lo llevo, no sabrá nada de su origen, ni de su ascendente. Se criará como otro más de mis muchachos, y por supuesto que exijo que la corona me lo agradezca de manera generosa.


			—Pide cualquier cosa que él necesite en el futuro o que tú desees, no habrá ningún problema, y en cuanto a lo de su origen, casi que lo prefiero, lo único que sí quiero es que se respete la voluntad de la Princesa Ceres en cuanto al nombre del niño. Se llama Lesath.


			Su interlocutor se encogió de hombros negando.


			—Me temo que no podéis obligarme a utilizar un nombre tan sonoro y llamativo fuera de estos muros, se le pondrá un nombre pardo, para que pase desapercibido.


			Cadmus no pudo objetar nada, le diría a su hermana que el niño se llamaba como ella quería, pero de todas formas no iban a volver a verlo, así que podían nombrarlo quisieran.


			—Muéstrame al niño.


			Cadmus separó las mantas y el niño abrió los ojos, estaba empezando a moverse demasiado y a llevarse los pequeños puños a la boca, debía de tener hambre. El hombre se inclinó sobre él, y lo observó con un brillo de avaricia que al Príncipe no le pasó inadvertido. Extendió los brazos para que le entregara al bebé y una vez entre ellos, lo apretó contra su pecho.


			—La Orden Plateada se hará cargo de él, y lo formará como guerrero, será útil para nuestra sociedad.


			Se giró en redondo para marcharse y Cadmus lo llamó.


			—No me has dicho el precio…


			—Prefiero que la corona me deba un favor… sabrás pronto de mi Príncipe Cadmus, hasta entonces, el Maestro os envía sus saludos a la Princesa, y a toda tu estirpe.


			La bruma se tragó al hombre y Cadmus permaneció mirando hacia el Portal. Había sobornado al guardia para que dejara su puesto y evitar más ojos de los necesarios, pero ahora, la calle desierta se le hacía horriblemente opresora. Alzó la vista a las estrellas, y se fijó en ese maravilloso planeta que pendía sobre su cabeza. Sonrió para sí mismo. Ya no podía hacer más por su hermana o su sobrino, y no tenía caso perder más el tiempo en aquella calle solitaria, inspiró profundamente y cruzó el Portal, tal vez aún estuviese a tiempo de encontrar algo de diversión en el Mundo Humano. Cruzó la bruma, lanzando su petición y sintió el descenso que lo arrastraba.


		




		

			Capítulo 2


			Jey corría a través de una de las calles paralelas de una enorme nave industrial. Su división llevaba casi dos horas tratando de encontrar algo de caza antes del amanecer, cuando dieron con tres demonios de nivel intermedio que rodeaban a un nivel dos de fuego, enorme. Los sorprendieron en plena lucha territorial. A los pies de la criatura de fuego estaban los restos de lo que parecía un cuerpo humano.


			Habían lanzado su ataque, y aunque los tres demonios de nivel medio habían caído sin problemas, el nivel dos había huido en busca de un refugio, arrastrando entre sus fauces partes de su presa.


			Los cazadores se habían dividido para cercarlo, y en una de las intersecciones, Jey vio un destello de fuego que corría veloz hacia adelante. Su hermano menor había encontrado algo y lanzó la llamada que reverberó desde la pequeña marca en forma de runa que tenía en la parte interna del antebrazo.


			Cuadró la posición rastreando la llamada de su hermano y salió a una plaza llena de basura y con dos banquetas rotas y pintarrajeadas. El demonio trataba de mantener su presa, reculando contra un edificio desvencijado y sucio que tenía detrás.


			El novato había dejado de correr y se aproximaba despacio al ser, y Jey pudo verlo bien. Tenía el torso asentado en dos patas inmensas acabadas en garras negras y los brazos, con los que sujetaba su presa eran musculosos y estaban cubiertos de un hirsuto pelo azabache con destellos rojos. En medio del pecho, pelado, tenía una grieta que empezó a encenderse. El demonio dejó caer los restos del humano al suelo y con un gruñido, lanzó una ráfaga de fuego que su hermano evitó sin problemas. Si el demonio pensaba capturar a su hermano con eso, estaba listo.


			Jey levantó las manos y convocó sus dos imponentes espadas de plata lunar. Gemelas hasta el último detalle, incluida la mitad de la gema turquesa que portaban cada una en la cruceta del mango. Las hojas eran tan finas como el papel, brillantes y mortíferas y el mango de la empuñadura era de un profundo color púrpura.


			Iba a lanzarse al ataque cuando de las calles de sus flancos, aparecieron sus otros dos hermanos, que al encontrarlo aminoraron el paso y se le acercaron trotando. Jey se giró para mirar a Lean, traía su habitual sonrisa socarrona y miraba a su hermano pequeño negando con prepotencia.


			—¿Qué vamos a hacer contigo novato?


			El grito, hizo que el muchacho mirara hacia donde estaban los otros tres y el demonio casi lo alcanza con su siguiente andanada de fuego.


			—¿Pensáis quedaros toda la noche ahí?


			Lean asintió plantando los pies en el suelo con pose relajada.


			—A ver cómo te las apañas.


			El novato entrecerró los ojos castaños y se giró de nuevo hacia su adversario. Alzó las manos al tiempo que una docena de dagas transparentes, hechas de hielo, agua y fuego aparecieron a su alrededor.


			El ser le sacaba al muchacho casi tres cabezas y era al menos dos veces más ancho, y las piernas largas le daban facilidad para comerse el terreno que los separaba. Pero si había algo en lo que su hermano pequeño destacaba de sobra, era en velocidad.


			Comenzó el ataque en serio; el demonio lanzaba andanadas de fuego, tratando de acorralar al muchacho, que en uno de los dribles imposibles, lanzó las dagas a los tendones traseros del ser, cortándolos.


			El demonio se tambaleó un poco, pero la herida se cerró de inmediato lo que dejó perplejo al novato, que comenzó a lanzar una lluvia de dagas. Estas volaban mágicamente desde todos los ángulos posibles, hacia las piernas, con la idea de derribarlo, pero tan pronto se abría un corte, este se cerraba limpiamente.


			Lean comenzó a reír por lo bajo.


			—Con este no te va a servir tu estrategia.


			Jey miró a su otro hermano. Volk miraba desde toda su altura, sin perder ni un solo segundo de vista al novato, no parecía estar divirtiéndose con el espectáculo. En ese momento Lean lanzó una maldición, en uno de los requiebros que el muchacho tuvo que hacer para esquivar la ráfaga, el demonio alcanzó por fin a su objetivo, y lo desestabilizó de un zarpazo.


			Jey se tensó, listo para atacar cuando el ser se abalanzaba contra el novato. De repente se escuchó un silbido, y segundos más tarde, la lanza de Volk atravesaba la grieta de fuego que el demonio tenía en el pecho. El ser comenzó a retorcerse tratando de arrancársela, pero la plata lunar de la punta hizo su trabajo y en segundos, la gema del desgraciado caía al suelo, a los pies del novato, que se puso en pie y se guardó la gema en la bolsa que llevaba en la cintura, volviendo a reunirse con sus hermanos, entre las risas de Lean.


			—Menudo desastre, novato… cualquiera diría que quieres mejorar.


			El muchacho iba a contestarle cuando la autoritaria voz de Volk se impuso.


			—¿Qué demonios pretendías Crux? Sigue usando el mismo método una y otra vez, aunque te cerciores de que no funciona y estarás muerto. Le has dado varias oportunidades de alcanzarte, hasta que al final te has expuesto demasiado, deja de hacerte el gallito correteando de un lado para otro, y fija el blanco, tenía el punto débil expuesto delante de ti desde el principio.


			Crux apretó la mandíbula y sacudió la cabeza en silencio. Jey soltó sus espadas que desaparecieron en el aire en medio de pequeñas partículas de luz plateada.


			—Bueno entonces tres demonios menores, este de fuego y los seis que llevamos esta semana… Hemos vuelto a cumplir la cuota más que de sobra. No sé de qué se quejan las otras divisiones.


			Volk se giró para mirarlo.


			—No es asunto de risa, Jey, cada año las cuotas son más altas, no todas las divisiones tienen tanta suerte de encontrar caza y los castigos se están recrudeciendo. Si siguen apretando las tuercas de esta forma, pronto no podremos cumplir ni siquiera nosotros con ellas. Muchas divisiones tienen que entregar sus propias reservas para cumplirlas, y eso está trayendo escasez a las familias de los cazadores.


			Jey se encogió de hombros.


			—Si nosotros podemos, ellos pueden, lo que pasa es que son un atajo de vagos, prefieren perder el tiempo en vez de trabajar duro. Y luego se quejan si no consiguen llegar al mínimo. El Maestro me ha contado que el Reino de Plata está aumentando la demanda, y tenemos que esforzarnos si no queremos quedarnos sin magia elemental.


			Lean lo miró con la ceja levantada.


			—¿Cuándo vas a dejar de ir a tomar el té con el Maestro como un niñito de pecho?


			—Siento tener alguien a quien le importo, imbécil. Quizá en otra vida puedas… no, ni renaciendo mil vidas podrías encontrar a alguien que quiera preocuparse por ti, Lean.


			Comenzaron a caminar hacia el Portal, amanecería pronto y los cerrarían hasta la noche siguiente. Jey había comentado en alguna ocasión que le gustaría pasar un día abajo, pero esos tontos que tenía por hermanos no lo dejaban ni a sol ni a sombra, y lo metían en el Portal al alba, aunque fuese a rastras.


			Crux caminaba a la derecha de Volk y miraba hacia la ciudad, con ojos anhelantes, a ese chico le encantaba todo lo que tuviera que ver con el Mundo Terrenal, tal vez a él si pudiera convencerlo de quedarse alguna vez. El novato miró hacia adelante y suspiró.


			—Es extraño que haya escasez de gemas, cuando cada vez se caza más. Es cierto lo que dice Jey, estamos viendo muchos más demonios que de costumbre.


			Volk miró a Crux.


			—Bueno, los problemas en el Mundo Terrenal siempre los vuelven más activos. Según los informes que nos llegaron de los jefes de batallón, los humanos han sufrido varios problemas los últimos años. Se propagó algún tipo de enfermedad, y ahora que parece que están saliendo, la presión económica los está ahogando. Eso hace que la parte oscura de la gente salga a la luz y los atraiga con más fuerza.


			Jey recordaba los meses pasados, cuando los humanos se escondieron dentro de sus casas, aterrados, por un mal invisible, y no pudo dejar de sonreír ante aquel recuerdo, había sido tan fácil cazar en esos días en los que las calles estaban desiertas… pero los humanos habían vuelto a salir, y de nuevo tenían que tener cuidado.


			Llegaron a la posición del Portal, y lo vieron aparecer, un velo translúcido de color plateado que ondeaba, llamándolos a casa. Al cruzarlo, sintieron la ascensión y pronto se encontraron ante la Puerta de Piedra, y detrás, su hogar.


		




		

			Capítulo 3


			Cuando llegaron al hogar de su división, se dirigieron a la sala de reuniones, donde guardaban las gemas para llevarlas a la central de la Orden al final de cada mes. Jey metió en la caja las tres de los demonios de nivel medio y se apartó para que Crux metiera la del de fuego.


			El novato se metía la mano en la bolsa que llevaba a la cintura y después se hurgaba en los bolsillos con gesto extrañado, que en un segundo pasó a la preocupación.


			—Mierda… no la tengo.


			Jey se giró enfadado y entonces se fijó en Lean, reía con la gema en la mano. Ese bastardo era un maestro de todo aquello que sirviera para incordiar. Tenía contactos en todas partes y no había nadie que no supiera su nombre dentro del Muro de Piedra. Físicamente era impresionante. Tenía el cabello castaño oscuro y se lo dejaba crecer lo justo para parecer desaliñado, pero la verdad es que le quedaba muy bien. No solo era condenadamente guapo, sino que tenía un cuerpo de guerrero perfectamente definido y una musculatura de la que se sentía extremadamente orgulloso. Pero si había algo que llamaba la atención de su persona, eran sus ojos. Lean tenía unos impactantes ojos verde esmeralda, brillantes y tan hipnóticos, que no había mujer que pudiera resistirse a ellos.


			La sonrisa de modelo, perfecta, que lucía en ese momento, mientras le enseñaba a su hermano la gema era espectacular.


			—¿Has perdido algo, Novato?


			—¿Cómo coño me la has robado?


			Crux se encaró con su hermano, extendiendo la mano para que se la diera, Lean alzó el brazo y colocó la gema fuera de su alcance. El Novato era el más bajo de la división, con diferencia, tenía una complexión delgada y ágil. Cualquiera pensaría que era fácil de derribar, pero para eso tendrías que alcanzarlo. El malnacido era rápido como un rayo, y mortífero con las dagas, cuando no estaba distraído. Los ojos castaños del chico relampagueaban mientras se apartaba el cabello del mismo color hacia atrás. Crux era el más joven de la división, y desde que puso un pie en ella, Lean le había apodado “Novato” y lo trataba como a un niño de teta, le encantaba hacerlo rabiar, y el guerrero llevaba cayendo en sus piques noche tras noche de los últimos trescientos años… maldita sea, ¿tanto tiempo hacía desde que ocurrió el incidente?


			Las puyas de Lean lo sacaron de sus pensamientos.


			—¡Salta pequeño novato! ¡Salta!


			Crux lanzó el ataque desde abajo, tan deprisa, que apenas parecía haberse movido, pero unos segundos más tarde su oponente rodaba por el suelo y el Novato se enderezaba con la gema y gesto prepotente. Que Crux lo derribara tan rápido le iba a doler a su hermano en el ego.


			Lean se levantó de un salto y se dirigió contra Crux, en un intento de agarrarlo de la cintura, pero este se movió en el momento justo, quitándose de en medio. No obstante, Lean había llegado a la élite por méritos propios, y le llevaba un par de siglos de ventaja al Novato. Se giró sobre sí mismo y lanzó una patada que mando a Crux contra la pared de enfrente. Jey los observaba divertido, ese par iba a tener un par de buenos moratones a la noche siguiente.


			La voz de Volk se elevó sobre la trifulca.


			—Basta ya, señoritas, o voy a tener que meterme en medio yo también.


			Volker era el auténtico tanque del equipo, con sus dos metros diez de altura y ancho como un armario tenía una apariencia imponente que no dejaba lugar a dudas, era un tipo con el que no querías meterte. Entonces alzabas la cabeza y el efecto amenazante quedaba atenuado por sus impresionantes ojos plateados, que siempre sonreían. Tenía el cabello rubio, muy corto, tanto que casi parecía rapado, y expresión afable, siempre que no hubiera ningún demonio cerca.


			Jey confiaba en él más que en ninguno de sus compañeros, daba igual lo que dijera esa estúpida placa que tenían en la pared, su hermano era el líder a efectos prácticos. Todos obedecían a Volk, porque era el que mantenía siempre el timón firme y la cabeza fría. Era el protector del grupo, el escudo, podía ser mortal y feroz, sobre todo en los raros momentos en los que perdía los estribos, pero siempre se mantenía en pie por su familia.


			Su sonrisa infantil se acentuó cuando escuchó los pasos bajando por la escalera. Volk era el único que estaba casado de la división. Sathyn, su esposa, pertenecía a la casta de los sanadores, y se ocupaba de la salud de los guerreros.


			—A ver, a ver, que me vais a destrozar la casa. ¿Qué estáis haciendo?


			Detrás de la voz apareció la mujer. Era bajita, tenía la piel clara y una increíble mata de pelo negro y liso, que le caía muy por debajo de las caderas, pero que en esos momentos estaba sujeto en lo alto de su cabeza, con la cinta verde esmeralda de su casta. Llevaba puesto su atuendo de trabajo, del mismo color, que constaba de una túnica, con un fajín en blanco con ribetes verdes, que le marcaba suavemente el talle, con una falda amplia y cómoda, y unas zapatillas también verdes. Llevaba colgados del fajín varios saquitos pequeños donde llevaba sus artilugios para sanar y sus hierbas.


			Los enormes ojos negros los miraban chispeantes, mientras traía en brazos una enorme olla.


			—¿Nos has hecho la cena? Qué bien, con el hambre que tengo…


			—Sí, ha sido una noche tranquila, afortunadamente no hemos tenido más que un herido leve, de una división de interior, por lo visto hubo algún altercado en el Pub de Raynaria.


			Crux estaba colocando los platos en la mesa, mientras Lean iba sacando cubiertos y vasos.


			—De modo que no me han llamado a la casa de sanación. Estoy de guardia, pero parece que hoy voy a poder dormir un poco lo cual agradezco, no te voy a mentir.


			Sath se acarició distraídamente su vientre redondeado. Desde que el embarazo había empezado a notársele, cada vez se cansaba antes. Volk le retiró la silla para que se sentara y ayudó a sus hermanos a servir la cena.


			—¿Y vosotros qué tal?


			—Ha sido una buena noche, hemos conseguido cuatro gemas en total, este mes volveremos a tener el primer puesto en el ranking, seguro.


			Jey miraba a Lean mientras hablaba y le servía agua a Sath, con ella se portaba maravillosamente, y los demás tenían que aguantar sus payasadas. Pero la sanadora inspiraba eso, tan calmada y siempre mediando entre sus hermanos. Thay solía decir que sin ella se habrían matado hacía siglos…


			El guerrero dio un respingo, era la segunda vez esa noche que pensaba en el incidente y en su hermano perdido… hacía mucho que no le ocurría y aquello lo inquietó un segundo.


			—Ayer vi a las esposas de la división de Renko, estaban en las colas de caridad de la casa de sanación.


			Aquello atrajo de nuevo la atención de Jey.


			—Pero Renko es guerrero de interior, a ellos no les afectan las subidas de las cuotas.


			Sath se reacomodó en la silla y suspiró.


			—Las vacas flacas están llegando incluso a los hogares de las divisiones de interior, todo está cada vez más caro, porque a los artesanos les cuesta más producir cada día y los comerciantes suben el precio de todo. La inflación hace que lo que antes se podía pagar con una bolsa de plata o un par de gemas, ahora cueste el triple. No sabemos cuánto tiempo vamos a poder mantener las colas…


			Crux se enderezó.


			—Si no se da comida de primera necesidad en las colas de caridad de la casa de sanación, mucha gente lo pasará mal.


			Sath asentía, preocupada, mientras su esposo la observaba.


			—Ya hemos pasado crisis en el pasado, la caza aumenta, lo habéis visto, hacía tiempo que nosotros no teníamos un año como este, saldremos adelante y pronto el bache pasará.


			Sath sonrió a su esposo y empezaron a comer. No habían terminado de retirar la mesa cuando Lean se escusó.


			—Novato, hoy lavas tú los platos, porque yo me voy.


			—Una mierda, Lean, te toca a ti.


			—Tengo una invitada que está a punto de llegar y…


			En ese momento golpearon suavemente a la puerta.


			—¿Lo ves?


			Ese era el final de todas las jornadas. Lean tenía mujeres a montones, y entre los reclutas y los guerreros más jóvenes corrían leyendas sobre sus habilidades en la cama. Se suponía que las mujeres pardas, sobre todo las de cierto estatus social, no podían tener amantes, pero Lean las atraía como la miel. En menos de media hora tendría a su nueva conquista despatarrada en su cama y todos tendrían el dudoso placer de escuchar a la muchacha gritar como si le hubiese tocado la lotería.


			Era una de las desventajas de vivir todos en la misma casa. Con el fin de que los guerreros crearan una hermandad sólida entre ellos, se les imponía la convivencia por divisiones. Todos los hogares de los cazadores tenían la misma distribución y el mismo aspecto. Un edificio cuadrado de cinco plantas, más un sótano que hacía las veces de almacén. Cada piso estaba destinado a uno de los cuatro integrantes de la división.


			Jey era el líder de nombre, y a él le pertenecía el ático, pero se lo había cedido a Sath y Volk, porque tenía una pequeña terraza donde ella podía plantar sus hierbas y flores medicinales. Finalmente, él se quedó con el que había debajo, Lean vivía en el siguiente y al Novato se le entregó el de abajo del todo. El primero tenía las zonas comunes como la sala de reuniones, una sala de estar y un gimnasio.


			El guerrero comenzó a subir hacia su piso, cruzó una puerta con su nombre, y se encontró con su lugar favorito del mundo. Cada uno podía hacer con su espacio privado lo que le diera la gana, pero él apenas había hecho modificaciones. No había muros que separasen dormitorios, y todo era diáfano y minimalista. No tenía muchas cosas, fuera de su ropa, sus espadas y algunas tonterías que había subido de sus incursiones en el Mundo Terrenal. Tal vez si algún día encontrara una esposa ella podría decorarlo o…


			Jey suspiró y se dirigió al baño. Activó las gemas de agua, para que la pileta se llenara mientras se desnudaba, observándose en el espejo. Su piel era pálida y se estiraba sobre unos músculos de acero, que torneaban cada centímetro de su cuerpo. Tenía varios tatuajes, hecho con tinta de plata lunar, que refulgían débilmente decorando su espalda, la cadera y el antebrazo, y al subir la mirada se topó con su cabello negro y liso cuyo flequillo caía sobre unos ojos rasgados de un impresionante color púrpura.


			Esos ojos eran su maldición y su mayor secreto. Cuando se movía por las calles del Muro de Piedra durante su niñez y los primeros años, solía llevar la capucha sobre los ojos. Con el tiempo, muchos susurraban que debajo de la tela, se ocultaba la mirada de un mestizo, pero nunca se lo dijeron a la cara, y él podía vivir con la fantasía de que solo sus hermanos lo sabían.


			El púrpura lo marcaba como paria social, como medio guerrero, la mitad de un pardo, la mitad de un hombre que mereciera tener descendencia… ninguna mujer se rebajaría jamás a sufrir el ostracismo por estar con él. ¿Cómo hacerlo si ni siquiera su propia familia lo había querido? Lo habían abandonado junto a la linde del bosque de fuera del Muro para que muriese, si no hubiera sido por el Maestro y la Orden plateada, no lo habría contado.


			Se metió en la pileta, dejando que el agua caliente barriera la tensión de la noche. Jey llevaba siglos siguiendo ese ritual, noche tras noche, día tras día. Cuando salió de la bañera y se dirigió a su lecho, le llegaron amortiguados los gemidos ahogados de la última conquista de Lean. Se tumbó boca arriba y observó el techo. En esos momentos se imaginó que Volk estaría con Sath… eso debía ser mucho mejor que los polvos anónimos de Lean, pensó. Debía ser genial llegar al hogar y tener a alguien que no solo te proporcionara desahogo sexual, sino compañía, cariño y dulzura…


			Su último pensamiento, antes de dormirse, fue que tal vez en algún lugar hubiera alguien para él.


		




		

			Capítulo 4


			No había amanecido aún cuando la alarma del móvil de Grace hizo que abriera los ojos. Se giró bajo las sábanas sacando la mano y la pospuso cinco minutos. Maldición, en la mejor parte del sueño…


			Si mantenía los ojos cerrados tal vez pudiera retomarlo… Centró su pensamiento, tratando de retener los rasgos de ese hombre que la había acompañado esa noche. Era el actor del último culebrón al que se había enganchado y era tan rematadamente guapo y romántico que su subconsciente lo invocaba en cuanto cerraba las pestañas.


			El teléfono comenzó a vibrar, mientras Grace hacía el mayor de los esfuerzos por ignorarlo, finalmente quien quiera que fuese, se dio por vencido. Segundos más tarde comenzó a sonar el fijo de la sala, con un pitido insistente, que la hizo arrancarse las sábanas de un tirón y salir de la cama maldiciendo contra el mundo y la gente que no sabe escoger un horario decente para llamar.


			—¿¡Qué leches pasa!?


			Un segundo después la risa franca de Leo le llegaba a través de la línea.


			—Sabía que te habías quedado dormida. Te he mandado un mensaje hace diez minutos y he visto que no estabas ni en línea. Vas tarde, dormilona.


			Grace miró el reloj de la sala y soltó otra maldición, colgó el teléfono, aún con las carcajadas de Leo sonando a través del aparato y se precipitó al baño. Se fue arrancando el pijama conforme se acercaba al espejo y se lavó la cara y los dientes casi sin darse cuenta. Cuando levantó la vista, sus ojos verdes oscuro fueron a caer sobre la balda donde tenía perfectamente colocado el costoso tratamiento facial, cada uno en su botellita y tarro de diseño, del que se había encaprichado, pero que llevaba un mes ahí puesto, porque ni una sola mañana se levantaba a tiempo para hacerse la rutina.


			Para ese momento Koky se había despertado. Su pequeño chihuahua la miraba exigente desde el quicio de la puerta del baño, mientras ella cepillaba su larga mata de pelo castaño y se lo recogía todo encima de la cabeza de manera apresurada.


			—Ya voy, ya voy, dame un segundo…


			Salió del baño a la pata coja mientras se metía una deportiva blanca con el perro huyendo de su camino, demostrando así su inteligencia. No eran ni las seis y media de la mañana, y Grace estaba de muy mal humor. Llevaba puestas unas mallas negras, pero no encontraba la bata de su trabajo. Trató de recordar dónde podría tener alguna, mientras se abrochaba el sujetador y se ponía una camiseta básica amarilla para llevar debajo de la bata.


			A su jefa Anne, no le gustaba que llevara la camiseta, pero Grace estaba harta de pedirle batas más pequeñas. Era tan menuda y delgada que todas las que traían siempre le quedaban grandes, y al agacharse sobre el mostrador sentía que se le veía el pecho.


			Lavadora… la noche anterior había hecho la colada y había metido la ropa en la secadora después, así que… mierda, no había sacado la ropa de la secadora, se quedó dormida y ahora estaba muy arrugada. Miró el reloj de pared, tenía cinco minutos para entrar a trabajar, y no llegaba ni de coña.


			Koky volvió a ladrar. La comida del perro… maldita sea, menudo estrés. Llenó el cuenco de comida y otro con agua limpia, lo acarició un segundo y se abalanzó hacia la puerta, con su abrigo, una pequeña mochila, las llaves del coche en la boca y un batido de chocolate en un bolsillo.


			El ascensor estaba ocupado, y no tenía tiempo de esperar a que subiera por ella, cogió las escaleras y bajó a toda prisa los tres pisos, hasta el portal, y de ahí a la cochera del edificio. Cuando entró en el coche y encendió el motor, respiró para serenarse, ya iba tarde de todas formas, no iba a tener un accidente, encima.


			Encendió la radio, y conectó el teléfono, en segundos salía a la calle con su grupo favorito de K-Pop tronando en los altavoces. Hacía poco que se había interesado por el royo coreano, pero le había pegado fuerte, desde la música a las series, las comidas y las costumbres, todo le llamaba la atención. La pandemia y las largas horas de encierro habían hecho el resto.


			Lamentablemente a su círculo de amigos no parecía interesarle mucho, la verdad. Leo la había acompañado al principio, con el tema de las series, pero a él le gustaban más las series americanas, y Grace no podía con ese humor tan básico. De modo que había convertido esa afición en su refugio del mundo, su pedacito de cielo, en el que se podía sumergir y escapar de la monotonía de su vida.


			Sinceramente, pensar así era muy triste, sobre todo porque no es que tuviese una mala vida, tenía un trabajo estable, aunque abusivo. Unos compañeros que solían ser amables y divertidos, siempre que Frank no estuviese dando gritos. Un grupo de amigas, más o menos fijo, una familia que no estaba del todo loca y tenía a Leo.


			Llevaban tanto tiempo juntos que Grace no recordaba el momento de su adolescencia en el que pasaron de jugar videojuegos y ver películas de anime, como mejores amigos, a enrollarse en el sofá. Había sido algo natural, y muy cómodo. No recordaba que hubieran habido citas llenas de nerviosismo o mariposas en el estómago, como decían las novelas que le gustaba leer. Solo tardes de patatas fritas y refrescos, que poco a poco fueron llenándose de besos y caricias, y finalmente de sexo adolescente a hurtadillas.


			Leo era su mejor amigo, la persona que más la conocía y prácticamente la única con la que se sentía a gusto. Tenían muchos gustos en común y tenían una buena relación… cordial… sin sobresaltos… predecible…


			Sus padres lo adoraban, y sus suegros la trataban genial, de modo que cuando Leo se lanzó y compró el anillo de boda todos saltaron de alegría, y a Grace le pareció… buen momento, sí, por qué no…


			Después de eso, había venido la pandemia, y habían tenido que retrasar el evento más de dos años, en los que Grace había aprendido a estar sola. Vivía en un micro apartamento con su perro, que había tenido la buena idea de alquilar, apenas cuatro meses antes de que todo el asunto de la dichosa enfermedad estallase. Nunca había vivido por su cuenta hasta ese momento, y aunque al principio le había resultado muy extraño, se había acostumbrado a la libertad que te da el no compartir tu espacio con nadie.


			Ponía su música a toda pastilla, comía lo que le daba la gana y a cualquier hora, iba por casa como quería y no tenía que dar explicaciones si entraba o salía, aunque salir, salir, tampoco es que lo hiciese mucho. Para ella el paraíso era llegar a casa con algo de comida de sus restaurantes asiáticos favoritos, quitarse el uniforme del trabajo, ver un Capítulo tras otro de su k-drama favorito, mientras se acurrucaba con su perro. No necesitaba más.


			El problema había venido con la vuelta a la rutina, tras el aislamiento, Grace se había vuelto una antisocial de manual. Sus amigos estaban locos por salir a hacer cosas, y a ella se le acababan las escusas, pero el peor cambio fue que Leo estaba cada día en casa.


			Grace no había querido mudarse con él, aún, retrasando el momento todo lo que podía, porque sentía que cuando Leo llegaba a casa, lo llenaba todo. De repente en la radio sonaba su música, o aparecían partidos de futbol en su pantalla, la comida china era sustituida por hamburguesas o pizzas y la conversación giraba en torno a temas que a Grace cada vez le interesaban menos. Había empezado a sentirse un complemento de la vida de Leo, cuando este entraba en escena, y eso estaba desgastándola.


			Acababa de aparcar el coche en la parte de atrás de la panadería cuando vio salir a Eve, llevaba las bolsas de la basura al contenedor, mientras contenía las lágrimas. Empezaba bien el día.


			El ambiente estaba caldeadito, se había roto un horno a las tres de la mañana y los repartidores no tenían pan, las canastas de la tienda estaban vacías, y Frank estaba descargando su furia con todo el mundo, mientras su madre la tomaba con la pobre Eve.


			Grace cerró los ojos, convocó la imagen del actor de sus sueños, llenó su cabeza con sus canciones favoritas, y sonrió al subir las persianas.


		




		

			Capítulo 5


			Jey despertó varias horas después, se puso ropa cómoda y bajó las escaleras. En el rellano de Crux se encontró a una muchacha, que bajaba a hurtadillas en el momento en que su hermano menor abría la puerta de su cuarto.


			La muchacha dio un respingo, se disculpó, roja como un tomate y salió corriendo, antes de que Crux tuviera tiempo ni de decirle hola.


			—Se ha quedado dormida, normalmente se van antes.


			Crux le contestó con cara de hastío.


			—No me extraña, se han callado hace menos de una hora, no me han dejado pegar ojo.


			—Eso te pasa, Novato, por querer dormir en vez de disfrutar de la vida. Pareces un anciano a punto de cruzar al Templo de los Ancestros.


			Lean venía detrás de Jey con la camiseta en la mano, fresco como una lechuga, cualquiera diría que había pasado las ultimas ocho horas durmiendo como un bebé. Sacudió su melena húmeda, se terminó de vestir y los miró sonriente.


			—¿Qué planes tenemos para hoy?


			Jey se encogió de hombros.


			—Yo tengo que ir a ver al Maestro, luego no tengo nada pensado, tal vez podría pedirle permiso para bajar esta noche. Es nuestro día libre, y sería divertido pasar unas horas ahí abajo.


			A Crux se le iluminaron los ojos.


			—Sí, Jey. Seguro que a ti te lo concede. Yo tenía pensado ir a ver a Roy, le encargue un arnés nuevo para las dagas, este está muy desgastado, vente, Lean, y luego damos una vuelta por el centro de adiestramiento, Volk estará allí toda la mañana.


			Lean compuso mal gesto.


			—¿Roy? ¿En serio? Pues cuidado con lo que ese imbécil te vende.


			Jey reía mientras bajaban las escaleras.


			—El maestro herrero es muy diestro, tal vez podrías aprovechar, Crux y decirle que repase las cadenas de Lean, hace tiempo que ningún profesional les echa un vistazo.


			El guerrero se llevó las manos a las caderas, donde llevaba enroscadas dos cadenas con las que sometía a sus presas antes de acabar con ellas, como si pensase que Roy pudiera saltar desde la sala y arrebatárselas.


			—Si quiere conservar las dos manos para poder seguir tonteando en su fragua, no se atreverá a tocarlas de nuevo.


			Crux lo miraba con la ceja levantada.


			—¿Qué tienes contra Roy?


			—Algún día te lo contaré, Novato. Algún día. Pero ¿sabes? Sí que voy a acompañarte, no sea que ese impresentable pretenda estafarte. Le haré una visita, además, hace bastante que no saludo a su maravillosa esposa, ni a sus hijas, ni a sus hermanas… venga novato, se nos hace tarde.


			Jey tenía la impresión de que su hermano pequeño estaba empezando a arrepentirse de pedirle a Lean que lo acompañara antes incluso de que salieran por la puerta. Caminaron juntos hasta el final de la zona de los hogares de división de los cazadores y bajaron la pendiente hasta Cirynte.


			La ciudad no es que fuera gigantesca, pero era la mayor de los asentamientos intramuros, seguido de Raynaria y de villorrios menores que se repartían entre los campos de sembradío.


			Cirynte se dividía en pequeñas zonas o distritos que mantenían a la población ordenada según su rango y ocupación. Los hogares de los cazadores estaban en una colina en el extremo oeste de la ciudad. Allí vivían las divisiones y sus familiares directos, sus esposas e hijos menores, antes de entrar al adiestramiento.


			El centro de adiestramiento era una extensión enorme en forma de patio de entrenamiento, rodeado de barracones en los que los niños vivían, estudiaban y se ejercitaban, hasta llegar a la edad en la que se presentaban a las pruebas de aptitud, era lo primero que encontrabas cuando bajabas la colina. Si se cruzaba daba al otro lado al centro de la ciudad con sus calles de comerciantes y artesanos, rodeando la plaza principal, dominada por las dependencias del Maestro, la casa de sanación y los hogares de los sanadores.


			Jey se separó de sus hermanos al llegar a la plaza principal, y se encaminó a las dependencias del Maestro. Se cruzó con varios guerreros de interior que entraban y salían con prisas, todos le sonreían y él inclinaba la cabeza encapuchada. Sus hermanos le habían intentado quitar la manía de cubrirse, pero a Jey le costaba deshacerse de esa tela. No solo porque lo protegía de miradas indiscretas, sino porque creaba una barrera entre él y los demás.


			El guerrero estaba muy expuesto, sensorialmente hablando debido a su habilidad innata para percibir los pensamientos ajenos, y de poder enviar información a las mentes de otros. Durante las cacerías era algo realmente útil, sobre todo de cara al acecho silencioso, pero el resto del tiempo era bastante agobiante. Había trabajado durante siglos para poder cerrarse a ese torrente de información que venía de todas partes y el tener que afinar sus sentidos para no pegársela por la calle, con su ceguera parcial debido a la capucha, lo ayudaba a centrarse en sus propios pensamientos.


			Había visto tantos sentimientos y pensamientos pasajeros en la gente, que él prefería que nadie supiera los suyos, cuidaba sus secretos celosamente, y solo sus hermanos podían jactarse de conocerlo lo suficiente. Ocultaba sus sentimientos y sus debilidades, con la misma determinación que lo hacía con el color de sus ojos.


			El vestíbulo de las dependencias del Maestro era enorme y circular. Enfrente había un mostrador enorme, donde se podían hacer consultas sobre nuevos destinos de caza, o información básica. El resto de las paredes estaban llenas de puertas. Unas daban a las salas de conferencias, otras a dependencias de pertrechos básicos, los despachos de los jefes de batallón, y las dos últimas, una, a una escalera descendente, donde estaban las celdas de castigo y reclusión y la otra a las cámaras de almacenaje de gemas.


			Estas cámaras hacían las veces de depósitos para los reclutas huérfanos, guardando los beneficios que pudieran obtener en piedras o plata a lo largo del adiestramiento. Los reclutas con familia tenían tutores que se ocupaban de esas cosas.


			Jey dejó todo eso atrás y cruzó una de las puertas junto al mostrador. Daba a un pasillo de despachos y al final a una escalera oscura. El piso superior era el hogar del Maestro. Allí vivía él con una criada con su hija, unos años más joven que Jey, una ama de llaves que hacía labores de cocinera y el mayordomo. El guerrero había vivido con ellos hasta los cinco años, edad a la que ingresó al adiestramiento y se mudó con los demás reclutas al centro.


			Luego había ido a verlos en los días de descanso del adiestramiento y desde que se había convertido en guerrero cazador de pleno derecho, aprovechaba para dejarse caer por ahí de vez en cuando. Al Maestro le gustaba saber de su vida de manera regular, y Moira, el ama de llaves que lo había criado, siempre le tenía preparados dulces para llevar a casa y lo instaba a conseguir una buena esposa y darle nietos.


			Moira nunca se había casado y había dedicado sus largos años a la casa del Maestro, y vio en Jey la oportunidad de volcar todo el amor maternal que tenía guardado en su amplio pecho de matrona frustrada.


			El guerrero los apreciaba a todos, pero se sentía más a gusto en casa con sus hermanos y Sath que allí en esa casa que no consideraba suya.


			Tocó la puerta y el viejo Forcis, el mayordomo, abrió los ojos de alegría al ver de quién se trataba.


			—Jey, muchacho, que alegría me das, ¿sabe el amo que vienes a verlo?


			—Sí, me mandó recado hace dos días para citarme.


			El mayordomo asentía con su sonrisa franca, mientras lo guiaba a través de los pasillos.


			—Está en la biblioteca.


			Llegaron a la puerta de la enorme sala y Forcis lo anunció. Jey no esperó respuesta, como siempre y entró antes de que el mayordomo terminara la inclinación.


			—Algún día podré inculcar en ti las buenas maneras y el protocolo, Jey. Lo juro, aunque sea lo último que haga.


			Jey se encogió de hombros y se echó la capucha de la capa hacia atrás.


			—¿Quién quiere aprender a comportarse como un principito remilgado? A un cazador no le hace falta tanta tontería.


			A Jey no se le escapó la manera en la que el Maestro colocó una imagen genérica de un campo en su lóbulo frontal, mientras sonreía de manera extraña. Su preceptor controlaba sus emociones y sus pensamientos de una manera increíble delante de Jey, y el mestizo siempre se preguntaba qué guardaba esa cabeza tan metódica.


			Moira entró con una sonrisa en el rostro y secándose las manos en el delantal que llevaba.


			—¡Jey! ¿Cómo vienes a casa sin pasar por la cocina?


			Se acercó apretándolo en un abrazo fuerte y luego compuso gesto enfadado.


			—Llevas mucho sin venir, me voy a preocupar, estás más flaco hijo, ¿es que no comes bien?


			—Jey está perfectamente Moira, y exactamente igual que la última vez. Anda déjanos solos que tenemos que hablar.


			Moira seguía evaluándolo con mirada maternal y se fue refunfuñando sobre los jóvenes que no comen y sobre las modas de la delgadez. El mestizo se sentó en el sillón que el Maestro le señalaba y tres minutos después apareció Eris. Era la hija de la criada que servía en casa cuando él vivía allí, y que había entrado a trabajar junto a su madre unos años después de que él entrara al adiestramiento. La muchacha tenía el cabello del color avellana y lo llevaba en una trenza sencilla. Sus ojos eran de color gris oscuro y siempre permanecían bajos cuando Jey la miraba.


			Traía una bandeja con té, pastas y bollos dulces que puso en una mesa auxiliar a su lado y lo miró de reojo. Esa era otra de las desventajas de saber lo que la gente piensa de ti, que a veces las imágenes que aparecían en su mente lo hacían suspirar exasperado. La muchacha nunca le había dirigido la palabra, pero siempre que pensaba en él, su cara aparecía rodeada de brillitos y corazones que lo obligaban a poner cara de póker para no bufarle.


			Alguna vez había tratado de acercase, pero la chica era demasiado… tímida y conservadora. Se contentaba con sonreírle y hacerle venias, parpadeando lentamente, esperando la oferta de dote para el matrimonio y Jey se temía que esa chica se había equivocado de plano. Una boda no entraba en los planes del mestizo.


			Cuando Eris salió, Jey se acomodó contra el sillón y se dispuso a pasar la siguiente hora y media, contestando el interrogatorio sobre su vida personal y las cacerías, una vez más. El mestizo estaba cansado de esas rutinas, se sentía estancado, atrapado dentro del Muro de Piedra.


		




		

			Capítulo 6


			—¿Cómo lleváis la cuota?


			Jey se encogió de hombros.


			—Estamos cazando más que de costumbre, hay movimiento abajo y eso nos beneficia.


			El Maestro asintió sorbiendo su té en silencio.


			—¿Y tus hermanos?


			—Como siempre, Volk sigue dando clases en el centro de adiestramiento, Crux entrena mucho y Lean… bueno, seguimos soportándolo.


			—Es curioso cómo sois la división con integrantes con personalidades menos acopladas, y sin embargo mes tras mes sigáis a la cabeza de los cazadores, duplicando las cuotas por más que suban. Para cualquier división eso es motivo de orgullo, cuanto más debería serlo para una que tiene un reemplazo.


			Jey se removió en la silla incómodo, no le gustaba que llamaran así a su hermano menor, Crux había llegado tras la pérdida de Thay, para sanar un poco el vacío que había dejado. Es cierto que al principio habían tenido que estar muy encima de él, sobre todo Volk, que lo sobreprotegía de todo, en el campo de batalla, pero el guerrero se había esforzado mucho para mejorar, y hoy por hoy, Jey no imaginaba su división sin él.


			—Crux se ha acoplado perfectamente, te lo he dicho muchas veces.


			El Maestro frunció levemente el entrecejo.


			—Solo hay un acople perfecto y tu división ya lo tuvo, pero me alegra que os recuperaseis, y que el muchacho siga sin ser un estorbo. Tenía mis reservas, ya lo sabes.


			Odiaba esas conversaciones sobre el pasado que no llevaban a ninguna parte, pero se armó de paciencia y siguió contestando a sus preguntas, mientras picoteaba de las pastas de Moira. Luego podría llevarse una caja, para compartirlas en casa, con una compañía menos aburrida.


			En uno de los silencios, Jey levantó la vista.


			—¿Qué pasa con el aumento de las cuotas? ¿Por qué están subiendo tanto?


			El Maestro lo miró extrañado, Jey no solía preguntar nada, si obtenía información era porque su preceptor decidía compartirla con él.


			—Ya te lo dije… El Reino de Plata…


			—El mes pasado, una división de guerreros de interior que nos cruzamos en el pub de Leto en Raynaria, y que habían sido los encargados de llevar el primer cargamento al Muro de Plata, nos contaron que el número de gemas se ha elevado, sí, pero no al ritmo al que nosotros recolectamos. ¿Dónde va ese excedente que está mandando a las mujeres de los guerreros de interior a las colas de caridad de la casa de sanación?


			El Maestro se irguió en la silla. Era un hombre alto y de porte regio, y mientras lo miraba con sus ojos azul pálido, se acariciaba el mentón prominente. Tenía el cabello negro veteado de gris, que le caía suavemente sobre los hombros. Lo observaba evaluador, con el ceño ligeramente fruncido.


			—La demanda ha subido, y como tal, han de hacerlo nuestras reservas. Si el Muro de Plata sigue robándonos impunemente el producto de nuestro sudor, y no conseguimos mantener el ritmo, sufriremos una escasez que nos pondrá en serios problemas. Si las cuotas suben, es para evitar la carestía total. No puedo mandar a mis cazadores al Mundo Terrenal sin magia elemental. La casa de sanación, el centro de adiestramiento, las fraguas y los comercios, los pagos para los guerreros… todo eso cuesta mucho mantenerlo. Si seguimos produciendo lo mismo que hace cinco años, pero nos exigen el triple, acabaremos en la ruina.


			—¿Tanto miedo tienes a quedarte sin gemas para tu preciosa chimenea que no te importa que la gente lo esté pasando mal?


			—¿Desde cuándo te preocupa cómo llevo la economía del Muro de Piedra? Nunca te he visto demasiado interesado en política o en asuntos de esa índole.


			Jey se encogió de hombros con gesto indiferente.


			—Una cosa es que no quiera que me sueltes un sermón sobre la manera en que los jefes de batallón han repartido las patrullas de las villas, y otra muy distinta que vea a familias que conozco que no pueden comprar comida para sus hijos, o que las colas de caridad de la casa de sanación no dan abasto.


			El Maestro sonrió de una manera que Jey no había visto nunca.


			—Vaya, parece ser que por fin he encontrado algo que te llama la atención, aparte de la caza. Empezaba a preocuparme ese hastío crónico de todo. Si lo que esa gente está sintiendo te preocupa, tal vez puedas darme alguna solución que creas conveniente.


			Jey parpadeó confuso. Había sacado la conversación simplemente porque se había acordado de Sath, no porque quisiese formar ningún comité de beneficencia.


			—Yo no sirvo para buscar soluciones, eso deberías hacerlo tú, se te da bien… solo tienes que recordar que las que encuentres nos sirvan a los demás también.


			El Maestro soltó una risa baja y negó con la cabeza.


			—Vaya, por un momento había creído que podrías estar listo para algo más que para cortar carne de demonio, pero me temo que tendré que seguir esperando.


			Aquello sorprendió mucho a Jey que ladeó la cabeza.


			—¿Listo? ¿Para qué?


			El Maestro se puso en pie, dando la visita por concluida, Jey debía levantarse, inclinarse ante su preceptor y despedirse, pero el mestizo no se movió del asiento.


			—¿Para qué?


			El hombre lo miró a los ojos.


			—Hablaremos de esto cuando llegue el momento, necesitas expandir tus horizontes Jey, y tratar de visualizar más allá que la simple realidad de cazador pardo en la que vives. Cuando ese día se presente, terminaremos esta conversación, hasta entonces, retírate, tengo asuntos que atender.


			Jey se levantó despacio, sin apartar la mirada del Maestro, estaba a punto de hacer la reverencia, cuando se acordó de algo.


			—Esta noche voy a salir al Mundo Terrenal.


			El hombre parpadeó confuso.


			—¿No es tu noche libre?


			Jey se inclinó y al levantarse, lo miró directamente a los ojos.


			—Has dicho que habías encontrado una cosa que me interesaba, pues te voy a dar una alegría, porque vas a descubrir otra. Quiero explorar el Mundo Humano en mi tiempo libre, avisa al guarda del Portal, déjame gastar mi tiempo fuera del Muro de Piedra como me dé la gana, ya no soy un niño para tener que pedir permiso cada vez que quiera salir, ni soy un guerrero de interior que no pasa de la linde de Raynaria.


			El Maestro no pareció muy contento con la forma de hablar de Jey, y comenzó a negar lentamente.


			—No puedes salir solo, las divisiones cruzan el Portal juntas, es la norma.


			—Mis hermanos están dispuestos a bajar conmigo, les encanta el Mundo Terrenal y…


			El hombre se irguió, mirándolo serio.


			—Sí, tengo entendido que habéis hecho varias escapadas sin permiso. ¿Por qué pedirlo ahora? ¿Por qué no seguir desobedeciendo órdenes directas? ¿Por qué debería consentirlo? Tenéis todo lo que podéis necesitar aquí arriba, Jey, el Mundo Humano solo es un campo de batalla y de recolección. Nada bueno viene de perder el tiempo allí. ¿Tengo que recordártelo? ¿Tanto se ha adaptado Crux en tu división que te has olvidado de Thaylem y lo que le ocurrió?


			Esa frase penetró en la mente de Jey, provocando la ira. Nunca se había peleado con el Maestro, fuera de los berrinches de cuando era un renacuajo, pero no estaba dispuesto a que siguiera hablando de su división tan a la ligera.


			—Te recuerdo, que lo de Thay fue un accidente, provocado por unos lucitas borrachos, además, no sé qué tiene que ver el Mundo Terrenal en eso.


			—Tiene que ver en que si después de cumplir con vuestra cuota, hubierais vuelto enseguida no os habríais expuesto de esa manera. Casi os perdemos a los cuatro esa noche. Cuando me avisaron de la casa de sanación diciendo que habíais sufrido una baja… temí lo peor, afortunadamente…


			—¿Afortunadamente? ¿Acaso fue una fortuna que Thay muriese?


			—Fue una fortuna que tú vivieses. Es lo único que me importa.


			Jey se giró para marcharse, no podía seguir con aquella conversación, se paró en el dintel de la puerta y sin girarse a mirar al Maestro le espetó.


			—No puedes mantenerme encerrado aquí, no tienes derecho. Saldré al Mundo Terrenal si me apetece, avisa al guarda del Portal, o que rece a los Ancestros si pretende detenernos.


			Jey estaba que echaba chispas. Se colocó la capucha y salió tan deprisa que casi choca contra Eris, que traía la bolsa que Moira le había preparado con los dulces.


			—Pe… perdón, mi señor… no le había visto… iba a llevarle este paquete de parte del ama Moira.


			Tendía la bolsa con los dulces manteniendo la cabeza gacha. Jey la cogió y bajó la mirada hasta la cara de la muchacha, Eris era muy buena y dócil, tenía un corazón dulce que se preocupaba por todo el mundo, por lo que Jey era capaz de ver en ella, y muy hermosa.


			“Tenéis todo lo que podéis necesitar aquí arriba…”.


			¿Era eso cierto? ¿Estaba Jey perdiendo la oportunidad de encontrar lo que le faltaba por seguir buscando fuera del Muro? Tal vez era su parte humana la que lo mantenía inquieto, y necesitaba salir del opresivo mundo en el que vivía, pero en su interior algo lo empujaba a cruzar al otro lado, con la sensación de que si se doblegaba y aceptaba que el interior era lo único que necesitaba para ser feliz, perdería esa oportunidad que lo estaba esperando en alguna parte.


			Lo único que desesperaba a Jey era la espera, llevaba casi ochocientos años cruzando, peleando y volviendo a casa solo, había comido con sus hermanos, peleado junto a ellos, había dormido, estado con mujeres que lo habían entretenido una noche o un par, pero luego todo se hacía nada. El mestizo estaba listo para un cambio radical, solo faltaba que se presentara la ocasión.


		




		

			Capítulo 7


			Volk regresó del centro de adiestramiento con una nota del Maestro.


			—Nos permiten bajar al Mundo Terrenal a discreción, incluso durante el día si así lo consideramos necesario para aumentar la cuota, durante el próximo mes lunar, por nuestro buen desempeño, dice. ¿Qué milonga le has soltado para que nos permita algo así?


			Jey no se lo podía creer, en el fondo había estado esperando las represalias. Al Maestro no se le desafía, bajo ningún concepto, pero él había perdido los estribos como no lo había hecho nunca. Crux le arrebató la nota con los ojos como platos y mirada anhelante.


			—Espera, también dice…


			—Sí, que se espera que nuestra cuota más alta sea duplicada para justificar la prebenda. Nos has jodido, pero bien, Jey. Vamos a tener que vivir allí abajo todo el mes. Si no llegamos a la nueva cuota establecida, esta será retirada. Seremos evaluados mes a mes, y no es una concesión de por vida.


			Lean gruñó, colocando las manos en las caderas, hasta ese momento, habían tenido mucha libertad, eran la mejor división y no les costaba cumplir con lo que se exigía de ellos, muchas veces incluso les sobraba tiempo que gastaban explorando las ciudades. Comían, tomaban copas y en el caso de Lean, ampliaban fronteras en cuanto al género femenino, pero con esa imposición, no iban a tener mucho tiempo para nada, solo para cazar.


			—Es una putada, porque durante el día se nos complica la caza, no solo porque los demonios están menos activos, sino también porque todo está lleno de humanos. Además, lo de la evaluación mes a mes… es una forma elegante de decirnos que al mes siguiente nos volverán a subir la cuota, vamos a vivir esclavizados, solo para que no nos quiten el permiso de bajar…


			Crux seguía leyendo el papel, una y otra vez, tratando de encontrar fallos a la conclusión de Lean, mientras Jey maldecía. Era mucho pedir, que no hubiera un “pero”.


			—Bueno… siempre podemos declinar la prebenda…


			Volk tanteaba a sus hermanos que alzaron la vista con mala cara y el ¡NO! de los tres resonó en la sala de reuniones. Jey negaba.


			—Si piensa que con eso nos va a retener aquí va listo. No tenemos problemas para conseguir gemas teniendo solo seis horas de media para cazar, seis noches a la semana. Si podemos disponer de las veinticuatro horas y además tenemos todos los días.


			—No me pienso mudar al Mundo Terrenal, Jey, eso no va a pasar.


			Volk negaba ofuscado.


			—Volveremos cada día, a descansar, dejar las gemas y a subir materiales y objetos de las incursiones, no digo que nos mudemos abajo, pero podríamos disfrutar de un poco más de libertad. A ti también te gusta bajar, y si tenemos más calma, encontraremos esas bibliotecas y museos humanos que tanto le gustan a Sath para ver, seguro que encuentras muchas cosas de las que ella quiere subirse, y que no podemos conseguir por falta de tiempo…


			Jey supo que había dado en el clavo cuando Volk se rascó la nuca, pensativo, una cosa era hacer el cafre y matarse a cazar abajo, y otra disponer de tiempo para conseguir cosas para su esposa. Su hermano adoraba a Sath, llevaban toda la vida juntos, y siempre que podía le subía libros y todo tipo de recuerdos que la sanadora disfrutaba. El ansia de conocimiento de Sathyn era increíble, y habían llegado incluso a sobornar al guarda de la puerta para bajarla al Mundo Terrenal en varias ocasiones, para que ella pudiera visitar monumentos, universidades, bibliotecas y todas esas cosas.


			No estaba permitido que los pardos cruzaran los portales, bajo ningún concepto, ni siquiera los guerreros de interior podían hacerlo, solo bajaban los cazadores y la gente del Muro de Plata, durante sus festivales en los plenilunios. La prohibición carecía de sentido, ya que la mayoría de los pardos no querían saber nada de lo que había fuera del Muro de Piedra, vivían tranquilos y seguros, sin querer fijarse en nada que perturbara sus anodinas y rutinarias vidas, pero la mujer de su hermano era diferente. Había nacido con alma de cazador, como decía Volk, y ansiaba salir siempre que se le presentaba la ocasión.


			Lean sonreía en una esquina.


			—Piénsalo, Volk… Jey tiene razón, a Sath no le haría gracia que perdieras esta oportunidad para subirle información del otro lado… no sabemos mucho del día a día de los humanos, y seguro que puedes conseguirle muchas cosas para sus investigaciones.


			Crux permanecía en silencio, viendo a sus hermanos hacer su jugada, Volk era el líder indiscutible, pero era tan fácil manipularlo para este tipo de cosas… No solo porque era mencionar a su mujer y se reblandecía, sino porque en el fondo, se había hecho cazador, porque le encantaba el Mundo Terrenal, como a los otros.


			—Bueno… imagino que podríamos probar el primer mes… a ver qué tal se nos da.


			Crux vitoreó.


			—¿Entonces nos vamos esta noche?


			Volk se giró para mirarlo con el gesto resignado y suspiró asintiendo. Jey sonrió para sí mismo, el Maestro se iba a llevar una lección. Si pensaba que el número de gemas los iba a detener, es que aún no los conocía lo suficiente. Nada podía hacer caer a su división, ni los años de caza a las espaldas, ni las presiones que se les imponían cada siglo con más fuerza, ni siquiera perder a su hermano, lo que suponía una herida mortal para las divisiones que sufrían ese trance. Se levantaban y demostraban una vez más que eran los mejores, y esta vez no iba a ser menos.


			Lean se estiró, con una sonrisa felina en los labios.


			—Bueno, propongo una cosa, vamos a pasar un mes jodidito, pero eso no significa que tengamos que empezar a sufrir hoy, ¿no? ¿Qué os parece si celebramos nuestra nueva libertad? Sería la primera noche libre que tenemos completa en el otro lado, que no nos cuesta tres sacos de plata. Podríamos divertirnos un poco.


			Volk comenzó a reír por lo bajo, mientras Jey le hacía un gesto de asentimiento.


			—Es la primera vez que dices algo con sentido.


			Lean le hizo un corte de mangas a Jey y se acercó al Novato, pasándole un brazo por los hombros.


			—A ver si ahora, podemos hacer algo contigo y empiezas a comportarte como un tío normal, tanto celibato me está poniendo de los nervios, esta noche te vamos a buscar un par de amigas, ya lo verás, hasta un microbio patoso como tú, puede ligar ahí abajo, no sufras.


			Crux le dio un empujón, con media sonrisa, pero Jey sabía que Lean podría ponerle delante a miss universo, que Crux sólo se pondría rojo, agacharía la cabeza y le diría, buenas noches, antes de girarse para irse.


			El novato vivía enamorado de una muchacha, bastante inaccesible, por su posición social, pero a la que veía prácticamente a diario, porque era la mejor amiga de Sath. No es que el mestizo hurgara demasiado en los pensamientos de sus hermanos, había aprendido a dejarles intimidad, dentro de lo posible, sin indagar en las capas más profundas de secretos que todo el mundo tiene, pero era imposible bloquear los pensamientos de su hermano pequeño cada vez que Lyra aparecía por casa.


			Todos sabían de sus sentimientos, y llevaban tiempo tratando de que el chaval se lanzase, pero entre que no acababa de decidirse, y la chica tampoco ponía de su parte, siendo aún más tímida que él, llevaban más de un siglo, exasperando a la división, sobre todo a Lean, que no entendía cómo una persona podía pasarse la vida sin sexo y no acabar perdiendo la cabeza.


			Jey observó a sus hermanos, el Maestro tenía razón, eran todos tan diferentes que no entendía cómo era posible que se acoplaran tan bien en el campo de batalla. Sobre todo, Lean y Crux, eran la noche y el día, uno tan llamativo y provocador, siempre buscando la manera de alborotar y molestar al resto, despreocupado e indolente, y el otro tímido y retraído con todo el mundo fuera de la división, muy apegado a la familia y con un ardor interior que lo llevaba a trabajar y mejorar más que ninguno. Y sin embargo eran uña y carne. Daba igual las veces que se picaran o se pelearan, siempre iban juntos a todas partes o se reían de los mismos chistes. Tenían una relación sólida y eran muy efectivos a la hora de incapacitar a los demonios.


			En cuanto a Volk y Lean, bueno, habían sido mejores amigos desde siempre, incluso desde el adiestramiento, y se sabía que donde fuera uno acabaría yendo el otro. Con Crux era muy protector y tenían una relación de confianza ciega. Si su hermano le decía al novato que se tirase desde el muro, allí iría el muchacho sin pensárselo dos veces… y luego pensó en él, y en el rol que tenía en el grupo.


			Respetaba a Volk muchísimo, luchaban bien juntos, y confiaba en su criterio por encima de todo, eran la fuerza de ataque de la división, Crux era su hermano pequeño en todos los sentidos, se sentía responsable de él, por mucho que le demostrara que no necesitaba ayuda para cazar, y le gustaba verlo romper récord y mejorar; en cuanto a Lean… bueno… con el paso de los siglos, habían desarrollado una relación cordial, y habían aprendido a no tocarse las narices, cosa impensable durante el adiestramiento.


			Todos parecían haber encontrado su sitio dentro de la familia, aunque Jey se sentía un poco separado de los demás. Los quería, eran las personas más importantes en su vida, pero había algo que no le permitía terminar de hacer el link completo.


			A veces tenía la sensación de que cuando se hablaba de ciertos temas, sus hermanos llenaban la mente de cosas insustanciales, todos a la vez, y con los mismos resortes. El mestizo entendía que querían mantener sus secretos igual que él, pero con los siglos había empezado a sospechar que había algo que a él se le escapaba y al pasar el tiempo, acabó aceptando que siempre habría una barrera, debido a su habilidad de leer las mentes. Nadie quiere verse completamente expuesto ante otra persona.


			—Bueno, pues entonces voy a prepararme para nuestra noche libre, la primera parada es volver a casa de Roy, había quedado con una de sus hijas para tomar algo esta noche, pero me temo que el cambio de planes me va a impedir acudir.


			Jey bufó a Lean, era pasmosa la habilidad que tenía para conseguir mujeres, sobre todo con esa personalidad tan condenadamente prepotente y pagada de sí misma, pero claro, su hermano jugaba con ventaja. Esos ojos que tenía no solo eran de un color bonito sin más, sino que de igual manera que él había nacido con un don, Lean había nacido con el suyo propio. No solo era bueno sometiendo a los demonios con esas cadenas que rodeaban sus caderas, Lean podía someter en segundos a prácticamente a cualquier mujer que quisiese, gracias a ellos, y la hija del maestro herrero, ni siquiera se enfadaría por el plantón.


			El novato se levantó.


			—Voy contigo si vas otra vez a la herrería, Roy decía que le faltaba un rato para terminar el arnés y ya debe tenerlo listo.


			Lean sonrió.


			—Mira qué bien, a ver si me lo entretienes un rato, novato, trabajo en equipo.


			Vale, la hija de Roy no se iba a enfadar, porque iba a tener su cita en ese momento… Crux compuso cara de “no me jodas”, mientras Lean se marchaba riendo a carcajadas. El novato iba a pasar otro de sus momentos de apuro, mientras entretenía al padre de la muchacha.


		




		

			Capítulo 8


			Grace trataba de concentrarse en no mandar a la mierda a su jefa. La rotura del horno no solo había hecho que los pobres panaderos salieran varias horas más tarde de lo que podríamos llamar una jornada legal, que ya de por sí era la norma, sino que cuando los primeros clientes llegaron a comprar, no tenían el despacho surtido, y parecía que había tenido ella la culpa. Lo mejor era dejar que gritaran su frustración hasta que se hartara y luego seguir trabajando, soñando con ese nuevo Capítulo de su serie que vería nada más llegar a casa.


			Si la situación no estuviese tan mal, a nivel de trabajo, habría salido pitando de allí. Pero el paro ya estaba mal en su ciudad antes de que la pandemia azotara, y ahora, era más fácil encontrar oro en mitad de la calle que un trabajo con condiciones medio decentes. Tenía que pagar un alquiler, mantenerse ella y su perro, y correr con los gastos de los suministros.


			Leo se había ofrecido mil veces a vivir con ella, o buscar un apartamento juntos para compartir los gastos, y siempre había tratado de poner escusas, pero ahora, con la proposición de matrimonio ya aceptada, Grace notaba que el cambio iba a producirse más pronto que tarde. Al menos, se decía, si iba a tener otro sueldo de apoyo, quizás pudiera buscar otra cosa, mientras tenía a Leo de red… Grace bufó, para sus adentros, no le gustaba pensar de esa manera, pero es que el trabajo en la panadería ya no daba para mucho más.


			Anne se marchó por las escaleras que conectaban la panadería con su casa, que se asentaba en el piso superior, cuando la puerta se abrió. Grace se giró al escuchar la campanilla, componiendo la sonrisa de rigor, y vio entrar a Sara, una de sus pocas amigas, que venía con una sonrisa enorme.


			—Grace, buenas noticias, he conseguido entradas para la Sala Rem. Vienen varios DJ y se va a poner genial.


			Grace trató de no poner mala cara. El grupo de chicas que ella frecuentaba, estaban en modo quemar la noche a tope desde que se empezaron a suavizar las normas de seguridad. Esa noche querían celebrar el cumpleaños de una de ellas en la discoteca de moda, pero conseguir entradas era prácticamente un milagro, por eso les había dicho que sí, a sabiendas de que el plan se iba a venir abajo, y acabarían tomando algo al mediodía siguiente, que es lo que pasaba siempre.


			—¿En serio?


			—¡SI! Ha sido una locura, la verdad, he tenido que llamar a mi primo. Su novio es hermano de uno de los guardias de seguridad del local y he tenido que prometerle el cielo y la tierra para que tratase de conseguirme los pases. Llevo dos semanas tratando de convencerlo, pero al final me acaba de llamar, creo que para librarse de mí.


			Grace maldecía por dentro, pensando en la noche tranquila que había estado preparando, mientras Sara aguardaba algún tipo de respuesta por su parte.


			—Hum… pues qué alegría, va a ser genial.


			No había sido muy efusiva, pero Sara no le dio importancia, estaba inmersa en un monólogo sobre lo buenos que estaban los DJ y fantaseando con la idea de tratar de subirse a la cabina para ligar con alguno, y no le prestaba mucha atención.


			Grace se dedicó a colocar los pasteles en las vitrinas, y a asentir sonriendo en las paradas de su amiga, hasta que llegó un silencio más largo de lo habitual y la muchacha alzó la cabeza.


			—Perdona, ¿qué? Es que estaba colocando esto y no te he oído bien.


			—El regalo, tía. Que aún no me has dado tu parte.


			Ugh… ese era otro problema, sus amigas, tenían una situación económica mucho mejor que la de ella, y los regalos que se hacían en el grupo eran carísimos.


			—Claro, espera ¿cuánto era?


			—Pues hemos pensado que Lorena no pague la entrada, porque es su cumple y gracias al cuñado de mi primo, nos estará esperando un palco, con una botella de champán y copas toda la noche, más el bolso que le hemos comprado, serían unos cien por cabeza…


			Grace casi se desmaya, estaban a final de mes y su sueldo era de risa, le quedaba casi nada para aguantar hasta cobrar y ahora querían que soltara cien euros por la cara.


			—Es que el local es una pasada, solo la entrada a al concierto son sesenta por cabeza, con palco, más la parte proporcional de ella y el regalo…


			Grace sacó la mano del bolso, donde había metido la mano para sacar la cartera.


			—Sara… yo no puedo pagar eso, me temo que no voy a poder ir, pasároslo bien y mandadme fotos, pero yo no puedo gastar ese dineral.


			Sara puso cada de “ya estás otra vez”.


			—No pienso aceptar un no por respuesta, cada vez nos vemos menos, es como si te estuvieses aislando, y me tienes muy preocupada. Es más, estoy dispuesta a poner tu parte. No tengo ningún problema, pero tienes que venir.


			Grace negaba, alzando las manos.


			—De ninguna manera voy a ir a un sitio donde todas estáis pagando menos yo, y no me lo puedo permitir. No me pongas en esta situación, Sara.


			—No es “ninguna situación”. Lo hablamos hace un mes, te pareció bien, y ahora no puedes echarte atrás.


			Sara dejó un pase plastificado sobre el mostrador y salió zumbando antes de que pudiera decir nada. Cuando Grace lo cogió, vio el nombre del club, mientras llegaba un mensaje a su teléfono. Era Sara.


			“Te recojo a las diez para tomar algo antes de ir, tranquilas. Voy a bloquear tus mensajes así que no me mandes escusas que no las voy a leer. Ponte algo sexy, marimacho”.


			Grace suspiró resignada. Si Sara había decido que tenía que ir a ese condenado cumpleaños, iba a ir, de una forma u otra, pero la verdad es que no le apetecía el plan. Además, lo de “ponte sexy” la había sacado de su zona de confort. Grace ponderaba la comodidad al sex appeal, pero seguramente todas iban a ir de revista, sobre todo Lorena, que desde que se había operado el pecho parecía una Barbie, sacada de un papel de villana de telenovela.


			Grace llegó a las ocho de la tarde a su apartamento, agotada y con los nervios de punta. Se metió en el baño para ducharse deprisa y decidir qué rayos ponerse. Tal vez una falda… no, el vestido negro. Era de tirantes, con un buen descote y cortito, pero la tela era cómoda y la falda tenía un poco de vuelo, bien, podría sentarse cómoda en el palco, a esperar a una hora prudente para salir de allí. Pasaba de ponerse tacones, no, mejor cogería un par de zapatos planos que tenía para cuando tenía que ir a algún evento que durara mucho tiempo. Eran negros y sencillos, pero, sobre todo, tremendamente cómodos.


			Terminó el conjunto con una rebeca gris perla y un maquillaje rompedor. El ahumado de los ojos le quedaba espectacular y una vez se peinó la larga melena en ondas sensuales que le caían por la espalda y se observó en el espejo, se sintió satisfecha. Para ese momento, estaba algo más animada. Era cierto que hacía mucho que no salía de fiesta, y ya que tenía todo el día siguiente para estar tirada en el sofá en su día libre… sonrió al espejo y mandó un mensaje a Sara para decirle que estaba lista.


			La cena fue agradable, Sara estaba entusiasmada y Lucy y Marina la trataban como si fuera la reina por haber conseguido las entradas. Solo Lorena estaba de morros por no ser la protagonista, como siempre.


			Grace conocía a Sara desde el instituto. Después de Leo era la relación de amistad más larga que había tenido. Sus padres tenían dinero, de varias propiedades de las que cobraban las rentas, y eran los dueños de una inmobiliaria con renombre. Su madre había conseguido el apartamento de Grace, a muy buen precio. Cuando llegó la hora de decidir qué harían con su vida, Sara fue mandada a una universidad privada carísima de su ciudad, donde conoció a Lorena y Lucy. Las tres se hicieron amigas, y Sara invitaba siempre a Grace hasta que se convirtieron en algo así como un grupo. Marina llegó al grupo por ser la mejor amiga de Lucy y compañeras de piso, y así se cerró el conjunto.


			No es que Grace tuviese una necesidad brutal de estar con ellas, o que fueran amigas del alma, pero estaba bien tener gente con quien salir, cuando te apetecía, y las chicas cumplían su función de sacarla de su aislamiento social, aunque fuera a la fuerza.


			Las copas de vino y el par de chupitos que tomaron antes de salir del restaurante hicieron su magia, y para cuando se dirigían al local, Grace tenía otro estado anímico. Estaba lista para bailar y pasárselo bien.


			El palco daba a la pista de baile y el club se estaba llenando a marchas forzadas, en una hora el ambiente era increíble, y las chicas estaban disfrutando, brindando con champán, y bailando como locas. Los DJ se hicieron con el control, y la música atronaba por todas partes. Lorena empezó a escrutar a los chicos de los palcos caros, en busca de su presa, mientras Marina aparecía después de casi tres cuartos de hora ausente.


			—El baño de los palcos está roto, he tenido que ir al de la pista de baile y es un infierno cruzarla, por eso he tardado tanto, pero al menos he pillado esto.


			Sonreía enseñando un número de teléfono en la pantalla de su móvil.


			—Es de un chaval que está tremendo, o eso pensaba yo hasta que me he dado la vuelta, madre mía hay ahí abajo un grupo de infarto, tienen a las tías babeando, y haciendo cola. No sé quiénes serás las afortunadas, pero si huele a braga mojada en la pista es por ellos, ya os lo digo.


			Lorena pegó oreja, tratando de ver entre la multitud, mientras Grace se llevaba las manos a la cara. Le seguía sorprendiendo la ligereza de los comentarios de sus amigas. Ella siempre había sido muy vergonzosa para esos temas, y usaba expresiones más comedidas.


			—¿Dónde?


			—Junto a los bafles, están en la esquina, junto al escenario, pero la columna aquella los tapa. Están en un reservado VIP de los caros.


			Grace miró por inercia, y es cierto que la mesa que señalaba estaba oculta, pero era evidente que lo que fuera que había allí, llamaba más la atención que los DJ. Casi todas las chicas de la pista se habían ido arrimando a esa parte, y bailaban exhibiéndose como si les fuera la vida en ello. Lorena se puso en pie con una sonrisa.


			—Bueno, pues si allí es donde está lo mejor del local, tendré que dejarme ver, a ver si se resisten.


			Lucy miraba con envidia a Lorena cuando se le levantó de la mesa y salió del palco contoneándose. La tipa no solo era guapa, es que tenía ese cuerpo con el que toda mujer sueña, y todo tío quiere tener desnudo en su cama, a medio camino entre diosa griega y actriz porno. Su único punto débil, según ella, era el poco pecho, pero después de pasar por el bisturí, había convertido su debilidad en sus armas principales.


			Grace volvió a mirar hacia la esquina, y miró a las mujeres que giraban la cabeza hacia lo que ocultaba la columna, y por un momento, se preguntó qué se sentiría. Salir a bailar, ver a un chico que te gustase físicamente, tener una aventura, una noche de sexo salvaje, y volver a tu vida normal al día siguiente.


			Nunca había sentido la urgencia de acostarse con un tío nada más conocerlo, ni experimentado eso que sus amigas llamaban calentón del momento. Tal vez fuese porque en su mente ella estaba en una relación y estaba cerrada a ese tipo de cosas, o tal vez fuera porque había algo mal en ella.


			Cuando se acostaba con Leo, lo disfrutaba, pero siempre tenía que ser él, el que iniciase el juego. Grace nunca lo había buscado ni había despertado en mitad de la noche, teniendo ganas locas de sexo. Una parte de ella se había preguntado durante mucho tiempo si eso sería normal. Escuchar a sus amigas hablar de lo que la excitaba tal o cual tío y que, a ella, simplemente le pareciese guapo y ya, la hacía llenarse de dudas, pero luego llegaba el momento de las relaciones, y eran satisfactorias, así que acabó aceptando que no era una persona con demasiado apetito sexual, y como eso no entorpecía su relación, pues se acomodó.


			Ahora, mirando la mata de pelo rubio de Lorena, abrirse paso a través de la gente, las dudas volvían a su mente. ¿Habría bajado a tratar de cazar a esos adonis de estar soltera? ¿Disfrutaría de una sesión de sexo anónimo en un baño, o en la parte de atrás de un coche con un desconocido?


			Grace suspiró, y sus ojos bajaron hasta el dedo anular de su mano. Le había dicho a Leo que no usaba el anillo de compromiso porque no quería estropearlo o perderlo en el trabajo, pero tampoco se lo había puesto ahora para salir. Sus amigas no sabían que se había comprometido, y tal vez fuera el alcohol en su sistema, pero esas preguntas estaban haciendo abrir la puerta a una verdad que no estaba lista para asumir.


		




		

			Capítulo 9


			La noche avanzaba y Jey se reía a carcajadas de la cara de Crux. Hacía mucho tiempo que no disfrutaban de una noche libre en el Mundo Humano y su hermano pequeño había pasado las últimas horas señalando todo lo que quería ver.


			Normalmente, bajaban bastante tarde a cazar, y las calles estaban vacías, la mayoría de los humanos estaban en casa, y solo los locales de copas o las discotecas permanecían activos, pero ese día habían llegado mucho antes de la puesta de sol, con tiempo para ver la ciudad viva, y eso había fascinado al guerrero, que parecía tener más sangre humana en las venas que el mestizo.


			Todo le llamaba la atención, y su sueño era poder viajar con tiempo, sin tener que subir en una temporada al Muro de Piedra. Ese pensamiento estaba prohibido, nadie podía instalarse en el Mundo Terrenal, ni tener relación con los humanos, para evitar que nacieran más niños como Jey, pero sabía de buena tinta que los cazadores se pasaban las normas un poco por el forro cuanto llegaban a este lado. Sobre todo, Lean, que miraba a la marea de mujeres que bailaban en la pista del local en el que estaban como un niño ante una pila de regalos. Evaluando cuál abrir primero.


			Volk bebía su cerveza sin quitarle el ojo a su amigo, riendo por lo bajo, y mirando de vez en cuando hacia la cabina del DJ, donde Jey había colado a Crux para que volviera loco al pobre muchacho a preguntas. El novato estaba en ese momento con unos cascos puestos mientras el DJ le enseñaba a tocar botones.


			A Jey no le costaba manipular las mentes de los humanos, podía implantar en su mente una imagen y que creyeran que era verdad lo que él quisiese, como por ejemplo, el camarero, que servía rondas de lo que quisiesen tomar, sin poner en duda que todo estaba ya pagado, o a la muchacha que gestionaba los palcos y las mesas, que los había llevado a una VIP, junto a la pista de baile, porque eran clientes importantes, o el DJ, que creía que Crux era el dueño del local y tenía que contestar todo lo que le preguntara o no volvería a pinchar ni en ese local ni en ninguno de la ciudad.


			Los guerreros cazadores, obtenían ropa humana y otras cosas por el estilo haciendo incursiones, colándose en tiendas pequeñas o aprovechando lo que los humanos desechaban. Pero gracias a la habilidad de Jey, su división siempre llevaba ropa buena, y de calidad, aunque nunca habían podido escoger demasiado, siempre aprovechaban el invierno, cuando la noche caía antes y podían darse el lujo de pillar tiendas abiertas a última hora, y siempre iban con prisa. Esa tarde, sin embargo, habían hecho un desfalco, y la señorita del guardarropa casi se cae de culo al tener que organizar las decenas de bolsas que le habían pasado, llenas de zapatillas, ropa deportiva, de vestir, colonias, accesorios, y las veinte bolsas de ropa, complementos, libros y chucherías que Volk había conseguido para Sath.


			Luego se habían tomado unas cervezas en un bar en el que una pantalla gigante mostraba deportes humanos, y se jugaba al póker. Lean ganó todas las partidas, evidentemente, mientras Jey se sentaba a dos mesas de distancia, y le cantaba las cartas de sus adversarios, directamente a su cerebro, de modo que habían salido de allí con los bolsillos llenos de dinero humano, que habían empleado en cenar y en recreativos. Si Volk y Crux tenían una debilidad conjunta, eran los parques de atracciones y los recreativos. Les encantaban los videojuegos y se picaban el uno al otro durante horas. Jey no entendía que dos guerreros de pro, que mataban demonios a diario, disfrutaran tanto manejando dos muñequitos que masacraban zombis de mentira en una pantalla. Pero le hacía gracia verlos enfadarse y gritarle a la maquinita si perdían, llamando la atención de los humanos que sobre todo miraban a Volk con los ojos como platos.


			Lean terminó su copa y alzó la vista en el momento en que una rubia de infarto pasaba por la mesa observándolos como si estuviesen expuestos en un buffet libre. Volk le hizo una seña con la ceja levantada a Lean y ambos empezaron a descojonarse. Aunque Jey no hubiera tenido su don, hubiera sabido lo que pasaba por la mente de esos dos, sin problemas.


			Esa chica creía que podía escoger, pobrecita. Lean era un maldito dios del sexo, pero podría haber sido más feo que el culo de un mandril, que la rubita seguiría sin poder escoger. El guerrero había tomado su decisión. Empezaría con la muñequita de plástico, y ya no había nada más que hacer. En segundos el magnetismo del guerrero hacía su magia y la muchacha sonreía abiertamente.


			Diez segundos le llevó sentársela en el regazo, y un minuto más empezar a comérsela. Volk puso los ojos en blanco y se levantó dirigiéndose a la cabina del DJ, mientras el mestizo miraba a Lean, tratando de no reírse.


			“Podrías llevártela a un sitio más discreto hombre, vas a perder la atención de las demás”.


			Lean lo miró por encima de la rubita con una sonrisa socarrona.


			“Escógeme la que quieras, y te demuestro lo contrario”.


			Los pensamientos de Lean cambiaron rápidamente para mostrarle una imagen de él en medio de todas las humanas danzantes de la pista, apretujados en ese rinconcito, detrás de la columna.


			“Entonces ¿Os vais a quedar aquí?”.


			“Por lo pronto sí, te devuelvo la mesa en un rato, si quieres, a no ser que te apetezca unirte”.


			“Hoy no, gracias. Voy a la barra entonces, veinte minutos Lean, luego os piráis, esto está a reventar”.


			“Aguafiestas”.


			Jey se levantó y se abrió paso entre la multitud de chicas del local, estaba abarrotado, y el guerrero se sentía un poco oprimido. Una cosa era estar en la mesa, apartado en el espacio reservado, y otra entrar en ese mar de cuerpos, pegados unos a otros. El alcohol, el sexo y el sudor lo llenaban todo, mezclado con los perfumes de las mujeres, creando una bruma agobiante y densa.


			No había nada parecido en el mundo del que venía. Allí las mujeres y los hombres no tenían apenas contacto, al menos sobre el papel, y solo se permitía el acercamiento, cuando había una proposición formal y decente de matrimonio. Las muchachas estaban sujetas a mucha presión social, y de cara a la galería debían mantener las formas.


			Luego, por supuesto, la realidad no era tan rígida, y muchas parejas tenían sexo antes de casarse, pero si eran descubiertas, era la mujer la que cargaba con las represalias, y la única forma de reparar el error era pasando por el aro del casamiento. Muchas tenían amantes a escondidas, casi todas ellas compartían a Lean, a sabiendas; pero la mayoría permanecía en casa de sus padres hasta que se podían casar.


			La libertad de este lado era embriagadora, no solo en el aspecto sexual. Las humanas vivían solas, no respondían ante nadie y decidían sin problemas estar con alguien o no. A Lean, el libre albedrío de las humanas le fascinaba. Poder sentarse en una mesa con la muchacha de turno a besarse o tomar algo, y no tener que esconderse como un fugitivo para estar con ellas, lo volvía loco. Eran libres, mucho más de lo que la gente del Muro de Piedra podía siguiera sospechar.


			Había llegado a la barra, en el momento en que una humana trataba de hacerse con la atención del único camarero disponible. Mala suerte, chica. Lanzó al lóbulo frontal la llamada y el hombre dejó de prestarle atención a la humana y se giró para hablar con él de inmediato.


			—¡Oye! ¡Me estabas atendiendo a mí! ¡Oye!


			Jey pidió al camarero una cerveza y el hombre pasó delante de la muchacha sin mirarla. Estaba un poco mareada y quería un refresco de cola, una parte de él se sintió mal por haberle quitado el camarero, pero, en fin, así era la vida. Un grupo de muchachas se colocó entre Jey y la humana, lanzándole miradas y llamando al camarero, que, en medio de todo aquel jaleo, olvidó a la otra chica que miraba en dirección a su lado de la barra con cara de pocos amigos y con la mano alzada hacia el camarero.


			El mestizo se giró apoyado en la barra, mirando el local, negando con una sonrisa cuando alguna humana se le acercaba pidiéndole bailar. Había a su lado un grupo de chicos muy escandalosos, que jaleaban a uno de los integrantes porque se iba a casar, parejas que se restregaban en la pista y chicas que gritaban y bailaban descontroladas. Sí, no había nada así en el otro lado, y merecería la pena el trabajo extra, solo por poder disfrutarlo a tope.


			Se terminó su cerveza y se giró para pedirle otra al camarero, que voló obviando los demás pedidos, como si solo viviese para servirlo a él. Fijó la mirada en la mesa del reservado, donde Volk y Crux reían a carcajadas, y se enderezó para ir con ellos.


			No había dado dos pasos, cuando la humana del refresco lo interceptó, alzando la voz por encima del jaleo.


			—¿Se puede saber qué rayos te he hecho yo en la vida? ¡Dos veces me has quitado el camarero, y llevo media hora para pedir!


			—¿Perdona?


			—¡Bah! ¡Aparta a ver si desde aquí me ve mejor!


			Jey se quitó del camino de la humana y la miró con la ceja levantada, menudo carácter. Se giró hacia sus hermanos y caminó hacia la mesa. Antes de sentarse, miró por encima del gentío hacia la barra. La humana estaba literalmente echada sobre la barra haciendo aspavientos al camarero que en ese momento estaba sirviendo a los amigos del que se iba a casar.


			—¿Has visto algo interesante?


			Jey se giró a Crux, que alzaba el cuello hacia la barra.


			—No mucho...


			Lean tardó un rato en aparecer, venía sonriendo, pero fue sentarse en la mesa y girarse a la pareja de muchachas que se acercaron a la mesa. Iba a ser una noche larga, ahora que Lean se había soltado y estaba en su elemento, no podrían hacerlo subir, hasta que el club cerrase sus puertas.


		




		

			Capítulo 10


			Grace se estaba agobiando, primero lo de la rotura del baño que la había obligado a bajar, luego, el trauma mental que le había ocasionado escuchar a Lorena en el baño de abajo gritar como una loca entre jadeos y golpes rítmicos contra la puerta del último cubículo, mientras intentaba no morirse de la vergüenza y concentrarse en hacer pis, después, la pareja que literalmente se había puesto a hacerlo en las escaleras que llevaban a los palcos, interceptando el retorno y por último el imbécil de la barra, que cada vez que conseguía llamar la atención del camarero, lo convocaba como por arte de magia. Ni siquiera levantaba la mano, el desgraciado.


			No estaba acostumbrada a beber, lo hacía muy de tarde en tarde, y los meses de pandemia en dique seco habían hecho que lo poco que llevaba en el cuerpo la llevara casi hasta el coma etílico. Trataba de conseguir un refresco, o una botella de agua, lo que fuera, mientras el club giraba a su alrededor, sin control.


			Por fin había conseguido el refresco y trataba de darle sorbitos intentando ubicarse. Se le ocurrió ir al baño a echarse agua, sí… eso era una buena idea, quizá pudiera estabilizarse lo justo para poder salir, luego a tomar un poco de aire. Caminaba tratando de evitar a la gente, pero mirase donde mirase estaba rodeada y los cuerpos la empujaban de un lado para otro. Finalmente llegó a un costado de la pista de baile, junto a una columna, se apoyó un segundo en ella, y cuando fue a proseguir su camino hacia el baño, un tipo la arrolló, haciendo que cayera sentada al suelo, y tirándose el refresco encima.


			Cuando alzó la vista para mandar a quien fuese al infierno, se topó con el imbécil de la barra, que la miraba desde su altura, parpadeando deprisa. Grace trataba de ponerse en pie, manteniendo la poca dignidad que le quedaba, pero estaba muy mareada. El imbécil le tendió una mano, que ella apartó de un manotazo. Un ligero calambre eléctrico surgió del contacto que la hizo jadear. Alzó la cabeza hacia el hombre que tenía delante, y que se miraba los dedos con una expresión extraña. Grace consiguió ponerse en pie empujada por su mal humor.


			Estaba siendo una de las peores noches de su vida, y ese tipo iba a pagar las consecuencias. Notaba la tela del vestido, chorrear de refresco, así que empezó a sacudirse la mancha de manera totalmente inútil, mientras alzaba la voz sobre el ruido del local.


			—¿¡Te has propuesto joderme la noche!?


			El hombre no la miraba a ella, seguía mirándose la mano con expresión seria.


			—¡Tú! ¡Te hablo a ti! ¿¡Es que eres sordo!?


			El tipo se giró sin mirarla y se perdió entre la gente. Será desgraciado, Grace se metió en la misma dirección en la que ese imbécil se había perdido, y llegó hasta la salida. Abrió la puerta, y se encontró el pasillo del guardarropa y el tipo que ponía los sellos para poder volver a entrar. Dejó que el guarda le estampara una marca en el dorso de la mano y salió. La calle estaba llena de gente que fumaba fuera del local, o se iban a los coches, pero ni rastro del estúpido.


			Se acabó, había tenido suficiente por esa noche, se metió dentro y pidió su bolso y el abrigo en el guardarropa. Cogió su teléfono y envió un mensaje a Sara, diciendo que estaba muy borracha y que se pillaba un taxi, que no aguantaba más.


			Salió de nuevo a la calle y caminó un poco, esperando que pasara algún taxi. Tardó quince minutos en poder conseguir uno, y para cuando llegó a su apartamento, estaba exhausta. Koky la recibió ladrando y meneando la colita, y Grace se fijó en su cómodo sofá y en su televisor.


			Eso era lo que tendría que haber estado haciendo toda la noche, no volvería a salir nunca más, sus noches de borrachera habían pasado a la historia. Se quitó la ropa y se desmaquilló como pudo, tirándose en la cama.


			Miraba al techo oscuro, tratando de obviar el pitido en los oídos y la sensación de mareo, cuando rozó el dorso de la mano con la sábana. El recuerdo de ese momento eléctrico la hizo mirarse la mano. El tipo también parecía haberlo sentido, y se había quedado completamente ensimismado. Se acarició la mano y volvió a mirar al techo, sin llegar a darse cuenta de cuando se quedó dormida.


			Grace despertó tarde al día siguiente, tenía la cabeza adolorida y le molestaba la luz que entraba por la ventana. Maldita resaca, trató de ponerse boca arriba, y el recuerdo del sueño que había tenido la golpeó.


			El hombre de la discoteca estaba con ella en ese sueño, y los recuerdos iban emergiendo a la superficie. Había sido un sueño erótico, potente y vibrante, como nunca. Casi podía sentir sus manos contra la piel, y su lengua acariciándola…


			La muchacha abrió los ojos, lentamente, estaba jadeando quedamente, y tenía el pulso acelerado. El tipo era guapísimo y tenía unos hermosos ojos rasgados, debía tener algún ascendente asiático. Era alto e imponente, y la había dominado completamente en el sueño. Grace estaba terriblemente excitada. Sentía su propia humedad, entre las piernas y los pezones duros y sensibles.


			Aquello no tenía sentido. Su mente trató de recordar los pasos que había dado desde que entrara al palco, pensando que tal vez hubiese intimado más de la cuenta en club, bajo los efectos de los chupitos y el champán. Pero, afortunadamente recordaba cada segundo, incluido la mirada reprobatoria y paternal del conductor de taxi que la hizo sentir como una niña pequeña pillada en una fechoría, simplemente por salir a bailar y tomar un poco. Odiaba cuando los hombres hacían eso.


			Finalmente dedujo que su cerebro por fin le había dado lo que parecía desear, una aventura furtiva sin represalias, que le demostrara que no era una ameba sexual.


			Suspiró, se levantó y cerró la persiana. Se tomó una pastilla y volvió a la cama. Era más fácil la vida así, con acciones cortas y sencillas que acababan con ella hecha un capullito en la cama. Pasaría el día vegetando. En cuanto cerró los ojos para traer más oscuridad a su dolorido cerebro, la imagen del tipo volvió con claridad. Le había tendido la mano para ayudarla, pero estaba tan de mal humor que la había apartado, pero ¿y si la hubiera aceptado?


			Su mente se perdió en la escena, él la ayudaba a levantarse, y en un segundo las luces laser y estroboscópicas del club mostraban la manera en la que sonreía. Se disculpaba y la invitaba a reponer el refresco caído y… de repente su mente dio un giro a la fantasía y estaban los dos en el cubículo del baño, y él la hacía gritar, como ese desconocido a Lorena.


			Abrió los ojos otra vez, madre mía, había cogido fijación con el chaval, bueno, pues iba a disfrutarlo mientras lo tuviera. Estaba cerrando los ojos para volver a la discoteca, cuando su teléfono vibró.


			Extendió la mano y parpadeó con la luz de la pantalla, bajó al máximo la intensidad y miró los mensajes con ojos entrecerrados. Tenía varias fotos y videos echándole en cara que se fuera en lo mejor, pero el más extraño de todos era el último. Sara le había escrito:


			“Tía, ha pasado por aquí uno de los del grupo de tíos buenos, preguntando por ti, nos hemos quedado locas, ¿por eso te has largado? Podrías haberte divertido, tonta, no hubiéramos dicho nada”.


			Grace trataba de entender el mensaje, ¿tíos buenos? Entonces se acordó de la columna en la que estaba apoyada cuando su amante de fantasía se la llevó por delante. Esa debía ser la mesa que estaba oculta a la vista de su palco. Mierda, eran de los que había hablado Marina. Recordó al chico, y su cuerpo se estremeció excitándose de nuevo. Guau, estaba fuera de control. Había preguntado por ella. Eso la hizo sonreír sin darse ni cuenta de lo que estaba haciendo. Era agradable saber que tenía su público, y menudo público. La imagen del hombre volvió con fuerza a su cerebro, y reverberó en la parte baja de su vientre. Bueno… ¿no quería saber qué se sentía cuando tenías química a primera vista? Pues ahí lo tienes Grace, se dijo mientras pensaba qué contestarle a Sara, acabó poniendo un:


			“¿Qué dices? Anda que acabasteis peor que yo, mira que decir eso. Siento haberme ido así, pero es que me empecé a sentir fatal, ya me cuentas como acabasteis la noche”.


			Acababa de bloquear el teléfono cuando llegó la respuesta.


			“Acabo de levantarme, estoy para el arrastre, pero no lo suficiente como para no acordarme de eso guapa. Ese pavo vino y preguntó por nuestra amiga la del pelo largo y el vestido negro”.


			Las pulsaciones de Grace se aceleraron un poco y la sonrisa volvió a extenderse por su cara.


			“Pues no sé por qué, porque no recuerdo hablar con nadie”.


			Los segundos que tardó Sara en contestar, Grace ni parpadeó.


			“Es imposible no acordarse de ese tío Grace, estuvo hablando un rato con Lucy y con Marina, y luego se fue, las dejó con las rodillas temblando, y por lo que me han contado solo hablaron del tiempo y poco más”.


			Era verdad, ese hombre era difícil de olvidar, incluso cuando lo ves en medio de una discoteca, con poca luz y ebria… Grace soltó una carcajada, habría que verlo cuando encendieran las luces del club al final de la noche, seguro era más feo que un demonio. Pero, aun así, su versión idealizada para fantasías la hacía temblar.


			Siguieron hablando un rato más, hasta que Sara se despidió con un:


			“Voy a tener que decirle a Leo que se cuide, que su Grace es capaz de atraer a uno de los tíos más potentes del local, y está tan sobrada que ni lo recuerda”.


			Leo llegó flotando a sus pensamientos, y pensó en lo que había sentido al despertar, preocupada miró la cómoda de su pequeño dormitorio, la cajita del anillo estaba allí, y la muchacha se sintió extrañamente mal, lo cual no tenía sentido. No había hecho nada malo, no había ligado con nadie ni había engañado a Leo, pero la fantasía que había tenido le parecía mucho más real que las que solía tener con los personajes de sus series favoritas. Ese hombre era real, estaba en el mundo, en la misma ciudad, y había preguntado por ella.


			Trató de convencerse de que su reacción era la normal para una persona como ella. Leo había sido su primera pareja, su primer beso, su primer… todo. Nunca había estado en la tesitura de que otro hombre tratara de ligar con ella, y si lo había hecho, no se había enterado. Pero que el desconocido del club se tomara la molestia de subir hasta el palco a preguntar por ella…


			De repente se quedó fría, ¿cómo había averiguado ese hombre que ella tenía un palco? No recordaba haberle dicho nada más que groserías por quitarle el camarero y tirarle el refresco encima. No estaba con sus amigas, y no había manera de que pudiera relacionarla con Marina y las demás. Ni siquiera había subido a avisar que se iba. Aquello dejó a Grace bastante confundida las horas siguientes.
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